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CAPÍTULO I



EMPEZARON los sucesos en la población de Westover, en el norte de Michigan.

Aquel miércoles, por la tarde, llovía a torrentes, y el pequeño edificio de una planta y de una sola estancia, dedicado a estafeta de correos, estaba desierto de clientes. El viejo Patrón Murdock, jefe de correos, de cabellos canos, estaba sentado en la parte posterior, en un sillón de mimbre bastante estropeado.

Tenía cerrados sus hundidos ojos y las gafas apoyadas hacia la mitad de su larga nariz. Perezosamente escuchaba el tamborileo de la lluvia, sobre el tejado de plancha de cinc y extendió sus piernas, envaradas por la edad, hacia el calorífero de petróleo, que estaba ardiendo, y luego bostezó.

Sobre la estufa había puesto un escalfador a fin de calentar el agua para el té de la tarde, y del pitorro salía un continuado chorro de vapor.

Empezaba a gorgotear suavemente el agua cuando el viejo Patrón oyó que la puerta de la calle se abría y se cerraba enseguida. Dio un suspiro, guiñó los cansados ojos azules y, con algún esfuerzo, se puso en pie.

Vio a un hombre de estrecha cintura, que entraba presuroso y se dirigía hacia la ventanilla correspondiente a la pared en que estaban los buzones.

Llevaba muy encasquetado un sombrero flojo y el agua le caía casi a chorros de los hombros de una chaqueta de color azul oscuro. Aquel individuo se quitó los guantes y luego sacó una cartera de un bolsillo interior.

El viejo Patrón se acercó a la ventanilla.

—¡Vaya un tiempo indecente! —exclamó.

El desconocido sacó un pequeño fajo de giros postales y una tarjeta blanca y lo dejó todo encima del mostrador.

—Me gustaría cobrar esto —dijo.

Patrón acercó los papeles y se ajustó las gafas. Había cuatro giros. Todos en pesos. Uno de 98,07, otro de 85, el tercero de 67,43 y el último de 95,15.

Todos ellos estaban extendidos a favor de John Cunningham y llevaban los nombres de cuatro remitentes distintos. La tarjeta blanca era un documento de identidad de una sociedad de seguros contra accidentes y llevaba la firma de John Cunningham.

Automáticamente, y mientras extendía los cuatro documentos para calcular el importe total, los bondadosos ojos del jefe de correos se dirigieron a los extremos de la izquierda de los giros y, de pronto, de sus ojos desapareció toda expresión de bondad, con la misma rapidez que el viento apaga un fósforo.

En el margen de cada uno de los giros, el color verde azulado había tomado un matiz mucho más intenso que el resto del documento.

Palpitó rápidamente el corazón del anciano Patrón. Ya, en otra ocasión, había visto giros postales con aquel margen de color más oscuro... y resultó que eran falsificados.

Con respecto a aquellos pagó inocentemente algo más de cuatrocientos dólares. Y hacía cosa de tres semanas que pudo enterarse de la desagradable verdad, gracias a un agente del Ministerio de justicia. Éste le señaló el leve defecto del color y le avisó que abundaban mucho aquellas falsificaciones, comunicándolo, además, para que en lo venidero vigilase bien.

A partir de entonces, Patrón se preparó para la ocasión en que le presentaran otro giro postal falsificado. Con el mayor detalle y exactitud había planeado ya lo que haría en tal caso, de modo que aquellos planes permanecieron en el fondo de sus pensamientos, y aun de sus sueños, de día y de noche.

Debajo de su brillante chaqueta que usaba para el trabajo, llevaba la estrella de plata propia de un ayudante del sheriff y en el cajón, directamente debajo de la ventanilla, guardaba un revólver del 44.

El viejo, sintiendo que los pensamientos giraban raudos en su cerebro, miró aquellos giros postales. Estaba seguro de no equivocarse, porque el defecto era exactamente igual que los otros que ya viera en otra ocasión. Allí, ante sus ojos, tenía cuatro documentos falsificados.

Aquella era, pues, la oportunidad de rehabilitarse de su primera equivocación. Pero aun cuando ya había ensayado un millar de veces lo que haría, sintióse perturbado y empezaron a temblar le las piernas. Carraspeó para limpiar la garganta y hablar; mas, al hacerlo, apenas pudo reconocer su voz cascada.

—El total suma más de trescientos dólares. Y me parece, señor Cunningham, que no tengo bastante dinero.

Al hablar así mentía descaradamente, pero lo hizo por necesidad. Sabía muy bien que en la caja de caudales de la oficina estaba encerrada una suma superior a seiscientos dólares.

El desconocido murmuró algo para sí.

—¡Vaya una oficina! Pues sepa usted que tengo necesidad de cobrar esos giros ahora mismo.

El viejo Patrón dirigió su temblorosa mano derecha hacia el pomo del cajón que contenía el revólver cargado.

—Lo siento muchísimo —contestó lentamente—. Pero, óigame. Si quiere, el Banco los cobrará en nombre de usted. Está aquí al lado. Diga usted al señor Jones que yo le envío allá.

Había llevado a cabo una parte del plan imaginado.

Aquel individuo gruñó, recogió los giros postales y su tarjeta de identificación y se dirigió a la puerta. Los temblorosos dedos del viejo Patrón se cerraron sobre el pomo del cajón de madera. Ahora había llegado el momento de sacar el revólver, apuntar al forastero cuando le diese la espalda y luego entregarlo al sheriff. Tiró del pomo del cajón...

Pero no pudo abrirlo.

El pánico se apoderó del viejo. Temblaba todo su cuerpo. Mientras tanto, el forastero llegó a la puerta de la calle, la abrió y salió. La frente de Patrón estaba llena de gotas de sudor. Tiró violentamente del pomo del cajón, pero éste continuó sin abrirse. La humedad había hinchado la madera y, mientras tanto, el desconocido de estrecha cintura se alejaba...

De pronto el viejo fijó los ojos en el teléfono y se dirigió a él. Descolgó el receptor, desesperado, en tanto que la puerta se cerraba con ruido y empezó a dar vueltas a la manivela, pero no obtuvo respuesta de la Central.

Colgó el receptor una y otra vez y, al parecer, transcurrió una eternidad antes de oír la conocida voz del telefonista.

—¡Nell, Nell! —gritó con voz aguda—. Póngame en comunicación con el sheriff...

—¡No sea estúpido, hombre! —exclamó una voz fría a su espalda.

El viejo Patrón dio media vuelta, sintiendo en la garganta los latidos de su corazón. El forastero estaba otra vez ante la ventanilla. Había retrocedido en silencio, porque no llegó a salir. Su rostro miraba al viejo con expresión asesina y ojos centelleantes. En la mano derecha empuñaba un arma de fuego, negra, que hizo pasar por la ventanilla.

El viejo empleado de correos soltó el receptor telefónico, dio un respingo ahogado y, desesperadamente, fue en busca de la protección que había de ofrecerle la antigua caja de caudales que había en el centro de la oficina.

Pero no pudo llegar hasta ella.

El forastero disparó. La primera bala dio al viejo Patrón en el hombro izquierdo, lo enderezó y le hizo dar media vuelta, tambaleándose. El arma de fuego disparó otra vez. La segunda bala se clavó en su garganta haciendo en ella una amplia abertura de la que empezó a salir sangre. Y como si fueran ecos se oyeron dos disparos más. Las balas atravesaron la cabeza de Patrón, destrozando el cráneo y tiñendo el plateado cabello de color rojo escarlata.

El viejo empleado de correos había muerto ya antes de que su cuerpo cayese desplomado.

CAPÍTULO II



COMPAÑÍA DE PILOTOS



BILL Barnes, el universalmente famoso piloto de aviación, se hallaba a la entrada de su vivienda y dirigía unos prismáticos de gran aumento hacia tres rápidos biplanos de una plaza que describían círculos a gran altura sobre el aeropuerto de Long Island.

El famoso aviador estaba con las piernas abiertas; sostenía con la mano derecha los prismáticos y la izquierda estaba metida en el bolsillo de este lado de los calzones. El aire era muy frío y el aviador llevaba levantado el cuerpo de su chaqueta de cuero.

—Comet de combate, casi seguro —dijo.

Sandy Sanders, el as juvenil de la organización, tenía la cabeza inclinada hacia atrás y con las manos se amparaba los ojos de los rayos del sol matutino.

—¿Espera usted alguna visita, Bill?

—No. Con toda seguridad esos individuos no se han anunciado. Ya vienen.

Los tres aparatos habían completado otro amplio círculo y descendían entonces en vuelo planeado y en fila. Sandy y Bill examinaron el modelo de cada uno de aquellos aparatos, así como también se fijaron en el perfecto aterrizaje que llevaron a cabo. Luego echaron a correr hacia la faja de cemento.

—Dentro de un minuto sabremos lo que sucede —dijo Bill metiéndose en la oficina seguido por Sandy.

En cuanto el primero se hubo sentado a su escritorio, Sandy exclamó con la mayor vehemencia.

—Tengo apenas el tiempo suficiente para mostrarle lo que estaba haciendo.

—Ahora no —replicó Bill—. En otra ocasión.

—¡Caray! Pues no sabe usted lo que se pierde.

El muchacho se dejó caer en una silla, sacó de un bolsillo un librito de notas de color negro y lo abrió.

Bill Barnes esperaba con la mano puesta en al receptor telefónico. Pero nadie lo llamó. En vez de eso, apareció Shorty Hassfurther, el as veterano, presuroso y agitado.

—Tres individuos que quieren verte, Bill. Los he dejado en la faja de cemento. Pasa algo raro y desagradable. Y ahora oye bien. Son Blair Fenton, Linn Murray y Dutch Van Camp. Quieren tratar contigo de un asunto confidencial.

—¿Quiénes son ésos? —preguntó Bill, inclinándose, muy extrañado.

Shorty repitió sus nombres.

—Ya los recordarás —dijo—. No tienes otro remedio. Han formado parte de alguna de las escuadrillas con las que hemos luchado. Ahora trabajan por su propia cuenta. Fenton volaba a las órdenes de Cardoza, Murray estaba en la cuadrilla del rey Zaro, y las últimas noticias recibidas acerca de Van Camp...

El puño de Bill cayó ruidoso encima de la mesa.

—Sí, hombre, ya recuerdo a esos sinvergüenzas —exclamó—. Como oí sus nombres uno tras otro, no pude hallar de pronto, su origen. ¿Y van juntos? —preguntó a Shorty Hassfurther.

—Sí. Eso, precisamente, me ha extrañado. Es la primera vez que me he enterado de su extraña asociación. Cada uno de ellos es un lobo solitario. Antes se odiaban... En fin, este asunto no tiene sentido común.

—Realmente, es así —contestó Bill, frunciendo el ceño—. ¿Y quieren tratar de un asunto confidencial?

Sandy hablase levantado de su silla y acercándose al escritorio de su jefe, preguntó:

—¿Quiénes son esos tipos, Bill?

—Tres criminales —replicó Bill, enardecido—. Tres pilotos de fortuna, capaces de llevar a cabo cualquier cosa, desde asesinatos para arriba, si se les paga bien. Cierto es que, antes, se odiaban mutuamente. Sin embargo, ahora vienen los tres juntos, lo bastante domados para verme.

—¡Caray! ¿De modo que son unos hombres malos? —exclamó Sandy con los ojos muy abiertos.

—No los hay peores —dijo Bill empezando a pasear por la estancia—. Y este asunto me huele mal.

El muchacho tenía el rostro sonrojado.

—¡Demonio! —exclamó casi para sí—. Son, precisamente, los individuos que necesito.

—¿Los tres individuos que...? ¿Qué estás diciendo?

—Sí, señor. ¿No lo sabe usted? Pues son los tres personajes que me hacen falta para mi novela titulada: «El disparo de seis armas de fuego».

—¿Tu novela? —aulló Shorty.

—¡Claro que sí! De eso, cabalmente, quería hablarle, Bill. Estoy escribiendo una novela sensacional acerca del verdadero Oeste. Y estoy seguro de que...

—Mira, muchacho, ahora no te acuerdes más de eso —replicó Bill con voz seca, en tanto que se ponía en pie detrás de la mesa—. Hazlos pasar, Shorty. Y, mientras estén aquí, manda poner dobles guardias en el exterior.

—Muy bien —contestó Shorty, dirigiéndose hacia la puerta.

El muchacho lo siguió, pero, de pronto, volvió al lado de Bill, diciéndole:

—En cuanto se hayan marchado, le dejaré leer lo que he escrito, Bill. Y verá usted... ¡Ay! ¡Suélteme, Shorty! ¡Maldita sea la...!

En cuanto se hubo cerrado la puerta, Bill sacó de su bolsillo una pistola automática de color azulado y la dejó sobre una esquina del cajón semiabierto de la mesa. Se cercioró de que se hallaba al alcance de su mano.

Habíase inclinado hacia atrás, en su sillón giratorio, cuando un guardia armado hizo pasar a los tres individuos y se retiró.

Blair Fenton, vestido con un traje de vuelo, blanco e inmaculado, fue el primero en entrar. Y se dirigió al escritorio, sonriendo.

—¡Hola, amigo Bill! Me alegro mucho de verlo otra vez. Espero que nos dispensará por haber llegado de este modo. Pero tenemos algo de que tratar... acerca de un asunto muy interesante.

Era alto, moreno y guapo. Adornaba su labio superior un bigotito negro.

Llevaba un casco de vuelo que dejaba al descubierto la parte inferior de sus cabellos, negros y muy untados de brillantina.

Bill ni siquiera se molestó en fingir que iba a ponerse en pie, ni ofreció tampoco su mano. A guisa de saludo, inclinó la cabeza ante Fenton y sus dos compañeros.

—Siéntense.

—Supongo —añadió Fenton en tono amable—, que ya conoce usted a Linn Murray y a Dutch Van Camp.

—Desde luego —contestó Bill. Y, en cuanto se hubieron sentado, añadió—. Oigamos ahora el motivo de esta visita —. Consultó el reloj y dijo—: Estoy muy ocupado.

Linn Murray se echó a reír. Andaba ya muy cerca de los cuarenta años y era regordete, rubio y macizo. Tenía los ojos de color verde. Bill observó el bulto de su pistola automática en el bolsillo de la entrepierna derecha de su pantalón de vuelo.

—¡Bonita manera de recibir a unos antiguos compañeros, Barnes! —dijo.

Fenton arrastró la silla para acercarla al escritorio.

—Voy a darle cuenta de eso, Bill, sin andarme por las ramas. Nosotros tres hemos decidido unir nuestras fuerzas y dedicarnos a asuntos comerciales. Todo eso de hacer la guerra resulta agradable cuando uno es joven, pero no tiene porvenir.

Bill mantenía sus manos apoyadas en el brazo del sillón y, con el mayor cuidado, vigilaba a cada uno de aquellos tres individuos. Gracias a amargas experiencias pasadas, sabía que eran tan traidores y temibles como verdaderas serpientes de cascabel. Con toda seguridad habían ido a visitarlo, impulsados por algún propósito siniestro, que aun no habían manifestado. Por otra parte, se mostraban demasiado agradables y cordiales. Incluso el hosco y huraño Dutch Van Camp tenía una sonrisa estereotipada en sus contraídos labios.

Pero aparte de unas pocas palabras de salutación que pronunció en voz baja, aquel jorobado permaneció acurrucado sobre sí mismo, inmóvil y silencioso.

Blair Fenton continuó hablando con melosas palabras.

—Con toda franqueza, Bill, hemos pasado revista tanto a usted como a su equipo. Bien es verdad que, en tiempos pasados, tuvimos nuestras pequeñas diferencias, pero eso ya se ha olvidado. Nos damos perfecta cuenta de que es usted un individuo estupendo, y, además, correcto. Hasta ahora nosotros hemos sido unos tontos. Usted se halla en el lado de la gente respetable y se da a conocer de un modo digno. —Se inclinó hacía adelante con los ojos brillantes—. Su ejemplo nos ha estimulado a los tres. Hemos enterrado el hacha de la guerra y estamos dispuestas a volver la página. En adelante nos conduciremos correctamente. Hemos formado una pequeña sociedad, llamada Compañía de Pilotos y... bueno, nos ha parecido conveniente venir a verle y a contárselo todo. Porque tenga usted en cuenta que nos gustaría mucho estar aquí a sus órdenes.

—¿Debo entender —preguntó Bill, entornando los párpados—, que desean formar parte de mi organización?

—Eso, precisamente, y le aseguramos que no perdería nada.

—Y si consintiera, ¿qué pasaría?

Fenton se reclinó en su asiento y extendió las manos para contestar.

—Resultaría de ello un beneficio mutuo, Bill. Tiene usted aquí muchos asuntos de los que puede cuidar. Nosotros somos pilotos experimentados. Somos dueños de unos aviones rápidos y modernísimos. Nos necesita usted. Y luego, cuando fuese necesario, podríamos aportar muchos negocios nuevos. —hizo una pausa y añadió—: Desde luego, como se comprende, nos gustaría tener cierta autoridad en la dirección de los asuntos, etc.

Los ojos de Bill pasaron lenta revista a los tres individuos que tenía delante y por fin se fijaron en el esbelto Fenton. Luego dijo:

—Por ahora no estoy preparado para admitir socios en mi empresa.

—No sea usted precipitado, Bill. Piénselo bien. Todo marcharía perfectamente. Desde luego estamos dispuestos a mostrarnos razonables. Si contratáramos un trabajo cualquiera, que a usted no le gustase... bueno, lo dejaríamos. Y lo mismo podría decirse con respecto a usted. Escucharía nuestros consejos acerca de los trabajos que le encargasen. A veces, Bill... En algunas ocasiones un trabajo cualquiera parece magnífico, al examinarlo superficialmente. Pero, por debajo, puede ser algo podrido. Y tenemos cierta habilidad adquirida en reconocer estos asuntos... es decir, los que son peligrosos con sólo acercarse a ellos.

Con sus ojos brillantes, miró a Bill.

—Por ejemplo. Si estuviésemos de acuerdo, no seguiría usted adelante con el asunto que, ayer tarde, le confió Adam Dennison.

Ni siquiera con un leve parpadeo manifestó Bill, el asombro que le produjeron aquellas palabras.

Comprendió que, por fin, acababan de revelarle la razón de aquella visita desagradable. Y Fenton se había conducido con tal suavidad, que a Bill le costó otro instante de reflexión para darse cuenta de que las melosas palabras que acababa de oír no eran otra cosa que un velo para ocultar una amenaza real.

Aquel individuo avisaba a Bill la conveniencia de que se abstuviera de aceptar una misión. De un modo muy suave, con rodeos, y aun utilizando frases y expresiones que carecerían de significado al ser repetidas ante un tribunal, la Compañía de Pilotos había ido a avisarle de que no debía aceptar una misión determinada, que le propusiera un individuo llamado Adam Dennison, a quien desconocía por completo y acerca de un asunto del que no había oído hablar siquiera.

Cruzaban mil ideas por la mente de Bill, pero su voz fue normal cuando tomó la palabra.

—¿Y en el caso de que yo lleve a cabo ese trabajo de Dennison? —preguntó.

Fenton sonrió con maligna expresión.

—Me parece que ello podría serle muy perjudicial, Barnes. —Se puso en pie para tomar su casco, y añadió—: Reflexione bien. Yo me permito aconsejarle que proceda con el mayor cuidado.

—Ya lo he pensado, Fenton —contestó Bill con fingida indiferencia—. Desde luego se necesitan más de tres hombres para impedírmelo. Y si se figuran ustedes que lograrán intimidarme, se equivocan también. Sé perfectamente quiénes son ustedes... asesinos a sueldo. Y cuanto antes se marchen de aquí, mejor será.

—Me parece que se pone tonto, Fenton —observó Murray en tono zumbón.

—No lo tome usted así, Barnes —recomendó Blair Fenton—. Y ahora, por última vez le digo que si no abandona este asunto, pueden resultar muchas más molestias de las que es usted capaz de soñar. Por lo menos, serán suficientes para que nosotros consigamos encargarnos de este campo de aviación.

—Para lograrlo será preciso que me maten antes —replicó Bill.

—Desde luego. Ya lo hemos tenido en cuenta —replicó Fenton con acento incisivo y mientras chillaban sus ojuelos—. Ya hemos tenido bastante experiencia con individuos que, como usted, obran siempre al amparo de la ley. Tiene usted aquí un campo de aviación completísimo y muy moderno, así como un equipo que vale una fortuna. Por consiguiente, sería una lástima verlo destruido. Sin embargo, ya sabe usted que, a veces, estallan incendios, y también en otras ocasiones, unas bombas de aviación caen de noche y dan en el campo. Me refiero, desde luego, a bombas destructoras. No porque nosotros pensemos en tal cosa —añadió, extendiendo las manos con fingido horror—. Esta es una mala idea. Pero, en fin, piense usted acerca de este asunto y sea buen muchacho.

Bill oprimió un botón eléctrico que había sobre su escritorio y, en el acto, resonó un débil zumbido. Un guardia abrió la puerta exterior.

—¿Qué desea, señor?

—Estos caballeros se disponen a salir —dijo Bill.

—Bueno, adiós, testarudo —dijo Murray, poniéndose en pie—. No podrá decir luego que no lo hemos avisado.

—¡Cállate, Linn! —dijo Fenton. Se volvió de nuevo a Bill y su voz había recobrado la suavidad anterior—. Reflexione bien, Bill. Hablamos en serio. Si quiere, podrá comunicar conmigo en el Hotel del Águila en Nueva York.

Van Camp se puso en pie, encogiéndose de hombros, y siguió al exterior a los dos restantes miembros de la Compañía de Pilotos.

Bill se apresuró a descolgar el receptor telefónico y a marcar un número.

Estaba congestionado de cólera. En cuanto estuvo en comunicación con Sam Cooper, reportero del Evening Star de Nueva York, y amigo suyo, le dijo:

—¿Es Sam? Soy Bill Barnes. Deseo que averigües cuanto puedas acerca de un individuo llamado Adam Dennison.

CAPÍTULO III



AVISO



HABÍA transcurrido ya una hora desde que los tres aviones despegaron para marcharse, cuando Bill llamó a la oficina a los pilotos de su organización. Es decir, a Beverly Bates, Red Gleason, Cy Hawkins, Shorty y Sandy.

Una vez allí les respiró con detalle cuanto había ocurrido, omitiendo hablar de Adam Dennison y terminó diciendo:

—Considero esta amenaza como una de las más graves que hemos recibido, muchachos. Conociendo, como conozco, a Fenton, Murray y Van Camp, estoy convencido de que no han venido a fanfarronear. Sin embargo, creo que en todo eso hay algo mucho más importante de lo que pudiéramos imaginar.

»Desde que se marcharon he reflexionado profundamente acerca del particular. Puede existir un cuarto miembro de la Compañía de Pilotos, un hombre de la misma raza criminal que los demás, pero jefe de ellos, en cuanto se refiera a su habilidad como piloto. Al hablar así, me refiero a Ab Harker. Todos vosotros habéis oído hablar de él y conocéis muy bien su mala fama. Parece razonable suponer que esté relacionado con los demás. Es el mejor amigo que ha tenido nunca Blair Fenton. Y he podido enterarme de que lo vieron últimamente en Nueva York, frecuentando con Fenton los clubs nocturnos. Y el detalle de que permanezca en segundo término y oculto, puede ser debido a la circunstancia de que tiene antecedentes criminales. En todo caso, deseo que vosotros tengáis los ojos muy abiertos acerca de ese individuo. Si lo veis, comunicádmelo inmediatamente, pues ello podría tener la mayor importancia.

Bill se dirigió entonces a Beverly Bates y le dijo:

—Creo que esta mañana te diriges en avión a Nueva York en busca de unas piezas, ¿verdad?

—Cierto.

—Bien. Cuando llegues allí, dirígete a una de esas agencias que suministran fotografías para los periódicos y procúrate media docena de buenos retratos de Ab Harker, y eso para que nos sirva de medio de identificación. Desde luego su retrato debe figurar en el archivo. Y ahora, vete.

—Bien —contestó el alto piloto, antes de Salir de la estancia.

Bill se volvió a los demás y les dijo:

—Habremos de vigilar en todas direcciones. Es preciso saber que en los juegos de Fenton y de sus compañeros no hay regla de ninguna clase, pues todo, absolutamente todo, incluso el asesinato, está admitido. Y el ataque puede proceder de cualquier dirección.

»La Compañía de Pilotos me amenazó claramente con quitarme de en medio y apoderarse luego de este negocio. Repito que, según mi opinión, hay mucho más, aparte de eso. Y voy a deciros por qué.

»Mi reputación ha crecido hasta alcanzar límites insospechados. He sido elevado a la situación de hombre importante para la Prensa. Y, con toda la modestia debida, comprendo que esta organización ha crecido y se ha desarrollado a mi alrededor y en torno de mi fama. Además el público tiene absoluta confianza en nuestra integridad. Ahora bien, si nosotros fuésemos unos tunos, o si éstos pudieran expulsarnos y encargarse de nuestro campo, tendrían infinitas maneras de cobrar grandes sumas. Es, pues, éste, uno de los objetivos que sin duda, anda persiguiendo la Compañía de Pilotos. El público sabe muy bien que somos buena gente, y más aún, que la mayor parte de las cosas que llevamos a cabo no redundan en nuestro propio beneficio, ni en el del campo, sino de la aviación en general. Si me ocurriese algo, no como individuo, sino como jefe de la organización, tal como están ahora las cosas, toda la nación se levantaría airada y el autor de mi muerte tendría muy pocas esperanzas de salvarse. No obstante, como ya he dicho, la Compañía de Pilotos me amenazó precisamente con eso.

»No vayáis a figuraros que tomo a broma el asunto. Todo lo contrario. Tal vez ellos desearan que lo tomásemos a chacota. El posible que me equivoque al juzgar la actitud del público, pues, por alguna razón que ahora desconocemos, también podría revolverse contra nosotros. Por esto mismo hemos de estar preparados para todo cuanto pueda ocultar esa amenaza, contra algún poder o algo que se halle por encima de esos tres sujetos. Desde ahora en adelante, vamos a doblar las guardias del campo y a tomar precauciones extraordinarias. Todos nosotros llevaremos una pistola bien cargada, tendremos los ojos bien abiertos y no nos descuidaremos un momento. Y nada más, amigos.

Shorty se quedó después de la salida de sus compañeros, y preguntó a su jefe:

—¿Estás seguro de no haber concedido demasiada importancia a este asunto?

—Haría mal obrando de otro modo —con testó Bill meneando la cabeza—. Es un caso muy desagradable. Hay otro detalle que aun ignoras. Por esta razón he querido hablarte a solas. Fenton me amenazó para el caso de que aceptara una misión de un individuo llamado Adam Dennison. Se trata de un asunto que, según se supone, me encargaron ayer. Lo cierto es que no ha llegado a mi conocimiento, y que tampoco conozco a ese individuo. En toda mi vida he oído hablar de él, y ni siquiera lo he visto.

—¡Caramba! —exclamó Shorty, asombrado—. En cuanto se hubieron marchado, telefoneé a Sam Cooper del Star. Me comunicó cuanto pudo averiguar acerca de ese Dennison. Y ahora fíjate.

Bill tomó un papel que tenía encima de la mesa y leyó:



«Adam Dennison, 55 años. Presidente y principal accionista de la próspera «Dennison Construction Co.». Hombre hijo de sus obras. Tiene fama de ser mal enemigo. En 1928 fue acusado de hacer negocios sucios. No se le pudo probar que hubiese obtenido el contrato de construcción del puente del Río Negro, por valor de cincuenta millones de dólares, mediante el soborno.

»Se interesa por la política. Asegúrese que es millonario. Tiene una propiedad cerca de Huntsville, Long Island. Viudo. Tiene una hija de veinte años, June, por la cual siente ambiciones sociales. Repetidas veces, y con éxito, ha logrado hacer mencionar su nombre en las columnas de la buena sociedad. Tiene la esperanza de que la casará con un heredero de una familia rica y aristocrática. En todos los pretendientes sospecha un cazador de fortunas. El mismo Dennison ha pasado algún tiempo sin ser citado por los periódicos. Los últimos datos de importancia son los siguientes: «Hace diez días habló de un compromiso de matrimonio entre la hija June e Iván Small, empleado de veinte dólares por semana, en la oficina de Denisson. La «Dennison Construction Co.» compite ahora con la «Empire Builders Inc.» en la construcción de un viaducto de diez millones de dólares en Mohaw City».





Bill dejó el papel sobre la mesa y luego dijo:

—Tales son las noticias del hombre con quien se supone que voy a trabajar. No hay en todo eso detalle de mayor importancia que el de ser, aparentemente, nuestro vecino. Vive, sin duda, en una de las propiedades que hay entre este lugar y Huntsville, pero no veo nada más que tenga interés.

—Según parece, Fenton estaba seguro de que Dennison se había comunicado contigo —observó Shorty—. Y de eso se deduce que, en efecto, Dennison debe de tener eso propósito.

—No comprendo, pues, cómo no ha venido ya —contestó, Bill—. ¡Ojalá lo hiciese cuanto antes!

Zumbó entonces el timbre de tono apagado del teléfono de Bill, que no figuraba en la lista y el piloto se llevó el receptor al oído.

—¡Diga!

En cuanto oyó la voz que le contestaba, Bill la reconoció. Era la de Stephen Drake, el Agente especial del Ministerio de Justicia e íntimo amigo suyo.

Drake casi interrumpió las palabras de saludo de Bill con voz aguda y agitada. Parecía hablar con alguna dificultad.

—He de tratar con usted un asunto personal, Bill. Es algo muy importante para mí. Si alguna vez he necesitado su auxilio, es ahora. Apenas sé cómo empezar. ¿Conoce usted, por casualidad, a un individuo que vive cerca de su campo y que se llama Adam Dennison?

CAPÍTULO IV



LA CUADRILLA DE FALSIFICADORES



BILL se enderezó en su asiento.

—¡Adam Dennison!

—¡Hombre, sí, pero...! No quisiera... ¿Lo conoce usted?

—No, no lo conozco —contestó Bill—. Pero toda la mañana no oigo otra cosa que su nombre. ¿Qué pasa, Stephen?

—Estamos luchando ahora con un grave caso de falsificación, que nos ha llenado de pánico. A alguien se le ha ocurrido la idea de falsificar los giros postales. Eso es capaz de dar un disgusto serio al Tío Sam. Estamos registrando todo el país, empresa enorme, como Dios sabe bien. Y si en breve, no logramos cortar ese chorro de documentos falsificados, quedará arruinado el servicio de Correos, lo cual equivale a millones de dólares por año. Hasta ahora hemos mantenido secreto este asunto, pero si llega a enterarse el público, desaparecerá su confianza y los perjuicios ocasionados al Ministerio se dejarán sentir durante bastantes años.

»Pero no es eso lo peor. Ocurre que si no podemos atrapar rápidamente a esos falsificadores, podrá ocurrírsele a cualquiera de ellos la idea de cobrar los giros en países extranjeros. Si llegase a suceder eso, ya nadie es capaz de adivinar lo que podría resultar. Desde luego, arruinaría el crédito del país en el extranjero, en el supuesto de que el asunto adquiera mayor importancia. Es algo que parece sencillo y sin interés, pero ¿se imagina usted las proporciones que puede alcanzar?

—¡Ya lo creo! —exclamó Bill, asustado—. ¿Y qué relación tiene Dennison con todo eso?

—En realidad, ninguna. Simplemente, que una cantidad bastante grande de giros se han presentado al cobro, provistos de su nombre como remitente en una gran parte. Yo me figuré que quizá supiera usted algo de él... pero no importa.

Bill pudo observar que su amigo hablaba al parecer con tranquilidad. Mas no tardó en ver como se hallaba muy agitado.

—Desde luego, no era eso lo que quería decirle, Bill. Si pudiese iría a verlo... pero no tengo tiempo. ¿Cree usted que podemos hablar libremente por teléfono?

—Creo que sí. Pocas personas conocen esta línea y todas ellas son amigos.

—Como ya le dije antes —continuó Drake—, se trata de un asunto personal. Creo haberle hablado de mi joven sobrino Gerald Drake. Tiene veintidós años y hace menos de uno que está empleado en el Ministerio. Es algo testarudo y... bueno se ha metido en un apuro. Obró tontamente en determinado caso... desde luego, nada más que eso, Bill. Quiero decir que conozco al muchacho, que es hijo de mi hermano, y se ha metido en un mal paso, de tal manera que cuando el jefe se entere, me temo que le obligará á presentar la dimisión. Ya conoce usted al jefe, y cuando un agente es objeto de algún recelo, aunque sea injusto, lo obliga a abandonar su puesto.

»Pero, entretanto, el muchacho ha encontrado, según asegura, la pista que ha de llevarlo al descubrimiento de esos falsificadores. Y, como es natural, guarda el secreto de este descubrimiento. Si consiguiera coger a esa gente, podría conservar ese empleo o, en el peor de los casos, obtendría un buen cargo en Correos.

»Con objeto de sorprender a los falsificadores, necesita un rápido avión y un piloto experto. Esta es la razón de que... Bueno, Bill, ¿podría usted hacerme este favor personal? Ya sé que pido mucho... Además mi sobrino tal vez necesitará emprender la marcha inmediatamente...

Bill empezaba a sentirse mareado. Compañía de Pilotos, Dennison, Drake...

Una falsificación de gran envergadura... todo eso se le aparecía revuelto, aunque algo coincidente. Y tenía la impresión de que todo ella estaba fuertemente unido con una cadena invisible. Si consiguiera agarrar uno de los extremos...

Y, aparte de sus sentimientos de amistad por Drake, su petición casi le parecía un atajo a través de la oscura confusión... eso en el caso de que el sobrino de Drake conociese, realmente, el lugar en que se hallaban los falsificadores.

Pero, al mismo tiempo, tuvo un presentimiento, de un aviso de que no abandonara su campo, de que no se ausentara de él, mientras hubiera tantas amenazas por el aire. Por eso casi tartamudeó al contestar:

—Ya sabe usted, Stephen, que nunca ha tenido necesidad de pedirme dos veces una cosa, pero la verdad es que me encuentro ahora en una situación difícil y no sé hasta qué punto...

—¡Cuánto le agradecería que hiciese eso por mí, Bill? —contestó Drake, con voz suplicante—. Si el muchacho no logra llevar a cabo esta hazaña, se verá despedido, expulsado, es decir, deshonrado. Y no sólo será él víctima, sino que yo me veré en el mismo caso. Ya nunca más me atrevería a mirar cara a cara a otro agente. Será cosa corta. Hágame este favor, Bill.

—Si es así, no hay inconveniente —contestó el aviador, contemplando, mentalmente, el rostro emocionado y suplicante de Stephen Drake.

Según le constaba, su amigo era un buen luchador, que nunca se declaraba vencido y que dedicaba toda su vida al país y al Ministerio. Y ahora su sobrino, que llevaba el mismo apellido, tan honrosamente conocido en el Ministerio, hallábase amenazado por una expulsión vergonzosa. No podía, pues, contestar más que:

—Cuente conmigo.

Oyó cómo Drake replicaba, con voz emocionada:

—Muchas gracias.

—¿Cuándo quiere salir?

—No estoy seguro, pero creo que será pronto. Antes de emprender la marcha, ha de obtener algunos informes... Si consigue llegar hasta las raíces de esta organización nos salvará a todos. Usualmente, como usted ya sabe en cuanto aparece algún documento falsificado, podemos localizar su origen, fijándonos en el territorio que parece ser el centro de las operaciones. Pero esta cuadrilla no tiene centro alguno. Estamos seguros de que utilizan algún avión muy rápido para distribuir los documentos falsificados. Además, han cometido ya un asesinato, Bill. Un viejo empleado de Correos, del Estado de Michigan, ha sido asesinado sin piedad. Eso solo ya los pone fuera de la ley y los convierte en asesinos que nada tienen que perder. Como puede comprender muy bien, ya no se detendrán ante nada. Y, cueste lo que cueste, debemos apoderarnos de ellos. Yo me proponía avisarle a usted. Creo que Gerald querrá salir mañana por la mañana, a lo sumo, y aun quizá esta misma noche.

—Bien, ya tendré el aparato preparado —contestó Bill—. No se apure, Stephen. Cuidaré de este asunto, y ruegue a su sobrino que, con la mayor anticipación posible, se ponga en contacto conmigo.

—Ya se lo diré, Bill, y muchísimas gracias, amigo.

Dos minutos después de haber colgado el receptor, aun estaba Bill mirando al teléfono, con expresión preocupada.

Precisamente a las tres de aquella tarde, uno de los guardias le telefoneó, diciendo:

—Está aquí un caballero que desea verlo. Se llama Adam Dennison.

CAPÍTULO V



COMPLICACIONES



ADAM Dennison, acompañado por su secretario, entró en la oficina de Bill cinco minutos después de las tres. La poderosa limousine azul del contratista millonario estaba parada junto a la acera y era visible a través de la ventana.

Al volante sentábase un chofer uniformado.

Dennison medía un metro ochenta y estaba muy grueso. Tenía el rostro rojizo, la parte superior de su cabeza calva era de color sonrosado, y a los lados veíase su cabello rojo con algunos pelos blancos entremezclados.

Parecía un patán vestido con un traje muy bien cortado. Sus cejas trazaban una línea roja por encima de sus ojos agudos y de color granito. Tenía los hombros gruesos y cuadrados, los brazos largos y terminados por manos que parecían jamones y llevaba muchas sortijas. Se anunció bruscamente.

—Soy Adam Dennison y vivo a corta distancia de aquí —su grueso dedo pulgar señaló por encima del hombro—. Tengo un trabajo para usted y le pagaré cinco mil dólares si lo hace a mi gusto. Ningún riesgo. Deseo rapidez y discreción. No hay tiempo que perder. Quería hablarle ayer por la tarde; pero no pude venir.

Aunque ya no era la ocasión debida, se acordó entonces de presentar a su secretario, Charles Pilcher, hombre esbelto, algo encorvado, de edad madura y demasiado amable. El rostro bovino del rico contratista demostró casi una expresión de dolor, mientras Bill estrechaba la mano de Pilcher. Éste tendió la suya inerte y luego, tras de titubear, fue a sentarse al lado de Dennison. Lo hizo con timidez, plegó las manos sobre el regazo, y se quedó parpadeando, con los ojos muy abiertos, cual si fuese un búho, a través de sus gafas de armazón de oro.

Bill volvió a ocupar su asiento detrás de la mesa escritorio, con el cuerpo tenso, en tanto que se cruzaban mil ideas por su mente.

—¿Quiere usted darme algunos detalles, señor Dennison?

El contratista le dirigió una insolente mirada.

—Eso mismo iba a hacer. En primer lugar, quiero que me dé usted su palabra de que todo cuanto voy a decirle confidencialmente no será repetido. Eso es indispensable.

—Muy bien —contestó Bill, después de un minuto de silencio.

Dennison cortó de un mordisco la punta de un cigarro que sostenía en su mano izquierda. Luego lo encendió, dando grandes chupadas.

—Bien, atienda. Deseo que lleve un pasajero a determinado lugar del norte de Ontario. Nada más. Le pagaré dos mil quinientos dólares tan pronto como me diga que acepta esta misión y el resto le será satisfecho a su regreso.

Dió unas intensas chupadas a su cigarro, con la frente arrugada y la cabeza inclinada en son de reto. Bill esperó a que continuase, y al advertir que guardaba silencio, contempló expectante, al secretario.

Los grandes ojos pardos de Pilcher estaban fijos en un lugar situado encima de la cabeza de Bill. Aquel individuo parecía ser completamente ajeno a cuanto sucedía allí. El color ceniciento quedaba acentuado por el traje negro y bien planchado que llevaba. Y al observar que Bill lo miraba, sonrió con timidez y algo nervioso.

De pronto, Dennison siguió hablando.

—Tenga usted en cuenta que la única cosa que no necesito en absoluto es la publicidad. La misión que le encargo ha de ser manejada con guante blanco. ¿Entiende? Conozco ya su excelente reputación y sé que cuando se encarga de algo lo lleva a cabo. Le advierto, también, que no consentiría en que este asunto fuese tomado a la ligera. Su pasajero será un hombre joven, hijo de mi mejor amigo. Este muchacho ha llevado una conducta algo irregular, metiéndose en numerosos conflictos con la ley. Esto ha puesto a su padre como loco. Yo he tenido que hacer uso de mis influencias políticas para que no metieran al muchacho en la cárcel. Pero eso no puede continuar indefinidamente. Por otra parte, no es fácil que el muchacho cambie de conducta. Su padre vino a pedirme consejo y, al fin, trazamos un plan, de acuerdo con un médico de la familia. Nos pareció conveniente dar a Gus una nueva oportunidad para redimirse y eso sería, desde luego, inútil si lo dejáramos en contacto con sus amigotes.

»Tengo en Ontario una mina de oro, la «Mina Volverena», situada a quince millas al oeste del lago Abitibi. Todavía no se ha realizado ningún trabajo activo en ella, eso desde muchos años atrás. Tampoco se empezará la explotación, hasta que se invente un equipo minero mejor que el actual. Yo tenía allí dos vigilantes y precisamente quiero dar a Gus uno de esos cargos. Lo dejaremos allí, a muchas millas de distancia del mundo civilizado, para que tenga ocasiones de reflexionar acerca de su conducta. Eso ha servido, en más de una ocasión, para redimir a un hombre, y es muy posible que, en el caso presente, sea también útil.

»Tal es la misión que quiero encargarle, Barnes. Llevará usted allí a ese muchacho, pues deseo trasladarlo a la mina con la mayor rapidez y discreción, antes de que ocurran cosas desagradables. Usted no tiene más que hacer sino dirigirse por el aire a la «Mina Volverena». Podrá posar su avión en el lago inmediato. Luego deja usted a Gus allí, y ya está. Yo le enviaré el muchacho mañana por la mañana, al amanecer. ¿Qué le parece?

Bill miró, distraído, en tanto que, por su mente, cruzaban los informes que aquella misma mañana le proporcionara Sam Cooper. En ellos sólo había un detalle que parecía aplicable a la situación presente.

Decíase que June Dennison había contraído relaciones amorosas con Iván Small, joven empleado de corto salario. El padre de la joven estaba muy irritado contra tal pretendiente, y, como es natural, tendría el deseo de acabar con aquellas relaciones.

Con repentino impulso, Bill hizo una rápida y astuta jugada. Fijando los ojos inexpresivos, en Adam Dennison, le dijo lentamente:

—¿No se llama ese joven Iván Small?

Al mismo tiempo, volvió la cabeza para fijar su ardiente mirada en el apocado secretario. Y le preguntó a él:

—¿No se llama así?

Sobresaltado y confuso, el secretario se puso en pie. Algunas palabras impulsivas se asomaron a sus labios, y contestó tartamudeando:

—Sí... sí... Iván S...

No pudo continuar. El rostro congestionado de Dennison se agitó convulso.

Luego empezó a blasfemar. Se levantó, airado, de las profundidades del sillón y sus enanos como jamones agarraron el flaco cuello de Pilcher, mientras, rabioso, exclamaba:

—¡Charlatán idiota!

Momentáneamente, Bill se quedó sorprendido. Vió como los dedos de Dennison se encorvaban sobre el viejo cuello del secretario y pudo oír la sarta de blasfemias que surgían de sus labios; vio luego cómo se desorbitaban los ojos de Pilcher y se asomaba su lengua por la boca abierta. Un momento después se puso en pie.

Rápidamente dio la vuelta a la mesa escritorio; dirigió un puñetazo al pecho de Dennison y después le golpeó la barbilla con la mano izquierda abierta, sin gran dureza, de modo que la cabeza del contratista se inclinó violentamente hacia atrás.

Soltó a Pilcher, el cual retrocedió tambaleándose y haciendo esfuerzos por recobrar el aliento. Bill dio un fuerte empujón que levantó a Dennison cosa de dos centímetros por encima del suelo, y luego lo empujó a un metro de distancia.

—Vale más que se deje en casa esos impulsos juveniles —le dijo airado—. Aquí no se permiten.

Soltó luego a Dennison. El rubicundo rostro del contratista se había puesto purpúreo y sus ojos ardían de furor. Bill no le hizo ningún caso ni tampoco pareció haber oído su exclamación:

—¡Maldito impertinente...!

Bill estaba en pie, al lado de Pilcher, que se había dejado caer en su asiento, jadeando y acariciándose su enrojecido cuello. Habíansele caído las gafas, cuyos cristales se hicieron añicos en el suelo. Bill recogió el armazón y se lo entregó, preguntando:

—¿Está usted mejor?

Pilcher le dirigió una tímida mirada de gratitud.

—Estoy bien... gracias. Gracias.

Se enderezó un poco y fijó la mirada en las gafas sin cristales. Dennison entonces ordenó en tono frío:

—Váyase usted al automóvil, Pilcher.

El secretario se humedeció los labios, miró receloso a su jefe con el rabillo del ojo y se puso en pie. Se tambaleaba un poco, y antes de salir miró agradecido a Bill.

El piloto dió apaciblemente la vuelta a la mesa escritorio y se sentó de nuevo.

Dennison se hallaba en el centro de la estancia, con los ojos llameantes y abriendo y cerrando las carnosas manos. Respiraba con fuerza y miró a Bill con los párpados entornados. Los ojos de ambos se encontraron y luego Dennison cerró con fuerza las mandíbulas y se metió las manos en los bolsillos.

—Nunca —exclamó al fin—, cuando trato de negocios me he dejado influir por mis sentimientos. Sigo ofreciéndole el trabajo. ¿Está dispuesto a aceptarlo?

El rostro de Bill estaba impasible, pero, sin embargo, reflexionaba rápidamente. Con toda evidencia aquél era un nuevo eslabón que debía sumarse a la maraña existente y relacionada con la Compañía de Pilotos. Pero ¿cómo y por qué? Fenton y sus compañeros le habían avisado de que no aceptara aquella misión. Y, sin duda alguna, su interés tenía una importancia mucho mayor que la deseada separación entre June Dennison e Iván Small.

Además, en el fondo de todo lo que hasta entonces era visible, debía de existir la red de una cuadrilla de falsificadores. Bill veíase extraviado en un mar de indecisiones. Si rechazaba la misión ofrecida por Dennison, obraría exactamente de acuerdo con los deseos de la Compañía de Pilotos.

Aquel trabajo le parecía muy sospechoso. Y no podía hallar el modo de ganar tiempo. Por fin contestó:

—Me veo obligado, señor Dennison, a reflexionar antes de darle una respuesta definitiva.

Erizáronse las cejas rojizas del contratista sobre sus ojos brillantes. Dió un paso impulsivo y exclamó:

—Es preciso que se decida ahora mismo. Necesito que me conteste claramente sí o no.

—En tal caso, he de responder que no puedo encargarme del asunto —replicó Bill en tono apacible—. Si me decidiera a aceptar su proposición, veríame obligado a rechazar otra y, hablando con franqueza, no sé si me conviene. Cuando sepa lo que puedo hacer, me pondré en contacto con usted. Si todavía desea que lleve a cabo este viaje, lo celebraré. En caso contrario, creeré que no estoy de suerte.

—¿Cuándo sabrá usted eso? —replicó el contratista, sin abrir apenas los labios.

—Creo que esta misma noche —contestó Bill.

Dennison tomó el sombrero, se lo encasquetó y dijo:

—Bien. Pero le aseguro que si conociese a otro aviador digno de confianza, que viviese en las cercanías... ahora mismo iría a su encuentro.

CAPÍTULO VI



EL ENEMIGO ACTÚA



ESTABA Bill con las piernas abiertas y sostenido sobre las plantas de los pies; tenía apoyados en la mesa escritorio los nudillos de las manos. Su rostro aparecía preocupado, mientras observaba la limousine de Dennison que, en aquel momento, emprendía el camino hacia la entrada del aeropuerto.

Empezaba a sentirse preocupado. La visita del contratista lejos de proyectar alguna luz sobre los extraños sucesos anteriores, sólo sirvió para acentuar el misterio. Y en Bill aumentaba la convicción desagradable de que aquella red de intrigas espesábase por momentos a su alrededor, aproximando el momento crítico. Éste sólo podía traer peligros e ignorados males contra él mismo y sus amigos. Eso parecía lo más probable. Había llegado, pues, la ocasión de hacer algo, con objeto de protegerse a sí mismo. Pero ¿qué?

¿Qué otra cosa podía hacer cuando los pocos datos que poseía no enlazaban unos con otros, y parecían desprovistos de toda relación mutua?

Luego les pasó revista, examinando cada uno de ellos con la mayor atención y buscando la manera de hacer deducciones acertadas.

Por una parte se le ofrecía aquella misión desagradable de Dennison, que al parecer, no tenía otro objeto que desterrar a la mina canadiense a un pretendiente indeseable.

También tuvo en cuenta la amenaza velada de la Compañía de Pilotos para el caso que no rechazara aquella misión. Con la mayor claridad pudo darse cuenta de que si se resolvía a aceptar las proposiciones de Dennison, la Compañía de Pilotos se esforzaría en quitarle de en medio y encargarse del campo de aviación.

Tuvo también presente el deseo de Stephen Drake, su buen amigo, que solicitó su ayuda para que su sobrino, Gerald Drake pudiera realizar con buen éxito el peligroso trabajo de descubrir la cuadrilla de falsificadores.

Y relacionando todos aquellos casos, como vaga amenaza, existía el hecho de que el nombre de Adam Dennison fue utilizado en los giros postales falsificados.

Existía, además, la sospecha de Bill, apoyada en el informe que le proporcionara su amigo Sam Cooper, de que aparte de Fenton, Vam Camp y Murray, se hallaba el criminal Ab Harker.

Y ya no había nada más.

Todo ello vago en extremo, insustancial. ¿Cómo era posible relacionar aquellos hechos, aparentemente inconexos, para formar una teoría lógica? La respuesta era absolutamente negativa. Es decir, que, por lo menos no se conseguiría hasta que se conociesen nuevos hechos.

No había ya ninguna duda acerca de la conveniencia de intensificar la vigilancia del campo. Poner a todo el mundo en guardia contra la Compañía de Pilotos, y no sólo contra los tres individuos que los habían visitado, sino también contra el oculto jefe, que, tal vez, fuese Ab Harker. Y eso podría hacerse inmediatamente después del regreso de Beverly Bates, de Nueva York, con las fotografías.

Bill consultó su reloj y vió que eran las tres y media. Debían de haber transcurrido ya cuatro horas desde la salida de Beverly; por lo tanto, era posible que llegase de un momento a otro. Sin embargo, todas aquellas medidas eran solamente defensivas y el enemigo debía de esperarlas. Y, como es natural, se apercibiría contra ellas.

Examinó serenamente los hechos y pudo convencerse de que su posición era en extremo peligroso. De no descubrir los motivos reales que perseguían sus enemigos, aclarando el misterio de manera que, de verse amenazado por una lucha, él pudiese replicar de un modo inteligente y eficaz, en el supuesto de que de no lograr eso, tal vez no consiguiera conocer quién o quiénes actuaban contra él.

Quedábanle exactamente seis horas y media antes de poder anunciar a Dennison su decisión respecto del vuelo hacia la «Mina Volverena».

Es decir, que le quedaba este tiempo, en el supuesto de que no se presentase antes Gerald Drake para rogarle que emprendiese inmediatamente el vuelo, a fin de iniciar cuanto antes la persecución contra aquella cuadrilla de falsificadores y asesinos.

¿Dónde podría, en tan corto espacio de tiempo, descubrir algún dato valioso?

Si, por lo menos, consiguiera apoderarse de uno de los miembros de la Compañía de Pilotos, tal vez pudiese hacerle hablar o bien...

Pero no tardó en darse cuenta de la futilidad de aquella idea. En primer lugar se confesó de mala gana que habría muy pocas probabilidades de que la Compañía de Pilotos perdiese de vista o descuidase la vigilancia sobre uno de sus miembros.

Aunque se titularan Compañía de Pilotos, no había duda de que eran criminales, capaces de actuar separadamente, aunque muy peligrosos, y que cada uno de ellos sería capaz de engañar a los demás, si al hacerlo, creyese que con ello obtendría algún provecho.

Ninguno debía de hacerse grandes ilusiones con respecto a la lealtad de cualquiera de los demás. No, las probabilidades de coger a alguno de ellos, distraído y separado de los otros, eran casi nulas.

A pesar de todo, no podía abandonar aquella idea. De nuevo, en su visión mental, le pareció ver al suave y peligroso Fenton, al "bovino” Murray y al jorobado y pálido Van Camp...

En la mente de Bill apareció algo vago e impreciso. ¡Van Camp! Aunque no lo observó durante la visita, en su memoria quedó impreso algún detalle acerca de Van Camp de su comportamiento durante la entrevista de la mañana. ¿Qué sería? La frente de Bill se llenó de arrugas cuando quiso concentrar su memoria en aquel detalle y de pronto se le ocurrió la tonta respuesta.

Dutch Van Camp no había pronunciado una sola palabra durante la entrevista de la mañana.

Solamente este pequeño detalle bastó para concentrar la atención de Bill sobre el jorobado.

En el primer momento se maldijo a sí mismo, por perder el tiempo en aquel pequeñísimo detalle, que tal vez carecía de importancia. Mas, a pesar de los esfuerzos que hizo, no podía olvidarlo. Hizo otra tentativa para dedicar sus reflexiones a otro dato más significativo, pero no pudo lograrlo.

Al cabo de un minuto dióse cuenta de que el presentimiento, pues no merecía siquiera el nombre de una idea, era la única base posible de acción capaz de conducirle a alguna parte.

La Compañía de Pilotos conocía los secretos que andaba buscando, y nadie más estaba enterado de ellos. Y aunque, de antemano, pudiera parecerle imposible la idea de obtener más datos gracias a uno de aquellos hombres, díjose que no podía intentar otra cosa.

Y en el caso de que no se resolviera a actuar contra la Compañía de Pilotos, no le quedaba más que una alternativa: no hacer nada, sino permanecer con las manos plegadas y esperar... ¿Cómo podría ponerse en contacto con el jorobado?

Dirigió la mano hacia el aparato telefónico, aunque diciéndose que no era prudente llamar al Hotel del Águila, donde se alojaban los tres. Se pasó la mano por el cabello y, al fin, se convenció de la necesidad de ir en persona a Nueva York, en busca de una oportunidad.

Dirigió otra mirada a su reloj, se acercó luego a la ventana y examinó el cielo de la última parte de la tarde. No había la menor señal del avión de Bates.

Se encaminó a su propio dormitorio, para cambiar rápidamente de ropa y ponerse un traje de paisano. Emprendería el vuelo inmediatamente después de la llegada de Beverly Bates y de la distribución de fotografías de que era portador.

Situóse nuevamente en pie, al lado de la mesa escritorio. Era conveniente disponer el campo para el momento en que se presentase algún peligro.

Ordenó a Martín, el jefe de mecánicos, que hiciese proveer de combustible y de armas todos los aviones disponibles, y los dispusiera para emprender el vuelo al primer aviso. Y, con cierto pesar, comprendió que no había la esperanza de que su Tempestad estuviese preparado para salir.

Porque, precisamente el día anterior, había dado órdenes de que se desmontase todo el motor para ser objeto de un repaso general. En fin, tenía abundancia de aparatos de caza y de municiones de toda clase. Ordenó, pues, que le preparasen un avión para salir en cuanto llegase Beverly Bates.

Y todo el campo de aviación se halló, literalmente, en estado de guerra al colgar el receptor telefónico.

De nuevo se dirigió a la ventana y levantó la mirada. ¿Dónde estaría Beverly Bates? Deslizábanse rápidamente unos minutos preciosos. No podía adivinar cuánto le costaría localizar a Van Camp, una vez hubiese llegado a Nueva York. Y si Beverly tardaba mucho en llegar...

Obedeciendo a un impulso repentino, se volvió otra vez al teléfono. Shorty podría cuidar muy bien de las fotografías. Pero cuando ya se dirigía al receptor, el timbre del aparato empezó a repiquetear, furiosamente.

—Bill Barnes al habla —contestó.

Inmediatamente percibió una voz hueca y baja que le dijo:

—Oiga, Barnes. Atienda, porque no tengo mucho tiempo. Soy Dutch Van Camp.

Bill estuvo a punto de caerse por la sorpresa. ¡Dutch Van Camp!

La voz bronca y queda de éste, que casi parecía un murmullo, resonó de nuevo en sus oídos.

—Esos sinvergüenzas me han hecho traición... Fenton y Murray. Voy a emprender la fuga... inmediatamente. Tengo algo muy valioso para usted.

—Se lo pagaré generosamente. Adelante.

—¡Bien!... Para empezar... Su piloto Beverly Bates ha sido gravemente herido. Lo han transportado al hospital Saint Michael. Y harán todo lo que les sea posible con objeto de asustarle a usted, a fin de que no se encargue del asunto Dennison.

CAPÍTULO VII



LA MUERTE EN BROADWAY



CONTRAJÉRONSE los dedos de Bill en torno del mango de ebonita. Y con voz que no reconoció, dijo:

—Si me engaña usted, Van Camp, juro rasgarle en dos como si fuese un papel. ¿Qué le ha ocurrido a Bates?

—Eso es cuanto puedo decirle —contestó el otro, presuroso—. Temo que alguien me sorprenda. Vale más que, cuanto antes, se dirija al hospital de Saint Michael, pues no creo qué el pobre viva mucho rato.

Bill sintió un temblor a lo largo de todo su cuerpo.

—Beverly... moribundo... ¿A dónde puedo telefonearle?

Barnes notó un momento de titubeo y luego su interlocutor exclamó:

—¿Me promete usted no hacerme traición alguna?

—Prometido.

—Chelsea 7 —6648.

—Ya le llamaré.

Bill colgó el receptor telefónico, marcó un número y gritó a Martín que, en el acto, hiciera disponer un caza. Después llamó a Shorty, ordenándole que, le acompañase en su vuelo a Nueva York, y al mismo tiempo le comunicó las malas noticias recibidas.

Cinco minutos más tarde, los dos pilotos ocupaban ya sus puestos en la carlinga del caza, cuyos motores rugían poderosamente.

Bill soltó los frenos y abrió la llave del gas. Los Diesel atronaron el espacio.

El avión echó a correr por la faja de cemento, aumentando por momentos su velocidad. A ambos lados del aparato, el campo pasaba rápido y confuso.

Luego Bill inclinó hacia atrás el poste de mando y el esbelto anfibio que aullaba, apuntó su proa al cielo.

Ninguno de los dos pilotos pronunció una sola palabra durante el vuelo. A las cuatro y quince, el caza picó para amaraje rápido en el río Este. Luego se deslizó por encima de la corriente, hasta llegar al pie de la calle Este 32. Los dos pilotos salieron al mismo tiempo del aparato, dejándolo al cuidado de unos funcionarios uniformados.

Echaron a correr en busca de un taxi, que los llevó rápidamente a través de las transitadas calles de Nueva York, para detenerse, al fin, con un chillido de los frenos, delante de la puerta del hospital de Saint Michael.

Una vez dentro, sus preguntas y sus documentos de identidad produjeron gran actividad a algunos empleados. Fueron conducidos al décimo piso.

Beverly Bates se hallaba en estado bastante satisfactorio. Había sido gravemente herido de bala en las piernas y en el pecho. Sufrió una hemorragia considerable y los médicos esperaban el transcurso de una hora para darse cuenta exacta de su estado.

A la puerta de una habitación particular se hallaba la policía. Permitieron a Bill la entrada por unos instantes. Pudo ver la conocida cara, de finas facciones, de Beverly Bates. Estaba tendido con los ojos cerrados y la curtida tez muy pálida. La parte superior de su cabeza estaba rodeada de vendajes y tenía los labios amoratadas. Durante un instante horrible, Bill pudo creer que estaba muerto. Pero luego observó el leve movimiento de la sábana encima de su pecho y comprendió que aun respiraba.

El doctor tomó a Bill por el brazo y, en silencio, lo llevó al exterior. Bill sentíase ya animado del ardor de la lucha. Veíase comprometido en una guerra a muerte, que había empezado con un asesinato. Y sus ideas, después de haber visto al herido compañero, sentíanse influidas por el violento deseo de matar.

Una vez en el corredor, cogió a Shorty por el brazo y, con voz estrangulada por la emoción, le dijo:

—¡Quédate aquí! Yo voy al vestíbulo a telefonear. Si te es posible, averigua si Beverly obtuvo esas fotografías antes...

Una vez abajo, penetró en una cabina telefónica y llamó a Chelsea 7 —6648.

Casi inmediatamente recibió respuesta y Bill reconoció la voz de Dutch Van Camp, que le contestaba.

—Soy Barnes —dijo rápidamente—. Deseo que me diga algo más, Van Camp. ¿Quién disparó contra Bates?

Hubo un silencio y luego Barnes oyó la voz de aquel hombre que le decía:

—No puedo hablar aquí. ¿Tiene usted inconveniente en venir a la habitación 2684 del Hotel New Smithton, con su talonario de cheques?

Bill no contestó. No tenía ninguna confianza en el jorobado y se dijo que si alguna vez habíase anunciado una trampa por sí misma, tal era la ocasión en que se hallaba.

Como si leyese en su mente, Vam Camp se apresuró a añadir:

—Si lo prefiere, podremos vernos donde me diga, a partir de la esquina de Broadway y de la Calle 42.

—Pues bien, en la esquina noroeste de Broadway y la Calle 4.2, a las cinco.

—Muy bien.

Bill colgó el receptor, diciéndose que aquella esquina estaría llena de gente y que, por lo tanto, no era de temer que alguien pudiese prepararle una trampa en semejante lugar —.

Volvió al lado de Shorty y pudo enterarse de que, entre los efectos de Beverly Bates, había encontrado un sobre con fotografías.

—Tengo las impresiones dactilares de Harker —dijo Shorty entregando el sobre a Bill.

Éste tenía el rostro desencajado y pálido, y movía nerviosamente los dedos.

Extrajo del sobre media docena de pruebas fotográficas, de papel brillante, y las examinó una por una. Eran idénticas y reproducían un rostro moreno e insolente, que contaría cuarenta años de edad. Las facciones eran regulares, bastas, y llevaba el pelo muy aplanado sobre la cabeza.

Aquel individuo tenía los labios muy delgados y unos ojos oblicuos, como si fuese chino. Y desde el lóbulo de su oreja derecha hasta casi la comisura de la boca se descubría una línea blanquecina, muy visible en la fotografía.

Era Ab Harker, criminal, piloto de fortuna y bandido, todo en una pieza.

Bill volvió a meter las fotografías dentro del sobre, que entregó a Shorty y luego consultó su reloj.

—¿No hay ninguna nueva noticia de Beverly?

Shorty meneó negativamente la cabeza.

—Entonces, quédate aquí —le contestó Bill—. Si puedo, telefonearé.

—¿Adónde vas?

Bill se lo dijo y Shorty abrió mucho los ojos y la boca, pero su jefe se había vuelto ya de espalda y se dirigía al ascensor, antes de que el piloto fuese capaz de pronunciar una palabra.

Una vez abajo, Bill tomó un taxi y se apeó de él ante el edificio del Times, en la plaza del mismo nombre. Eran las cinco menos dos minutos.

El tráfico casi oscurecía el cruce y había allí una barahúnda de sirenas, de la columna espesa de taxis y de vehículos de todas clases. Las aceras estaban llenas de presurosos transeúntes. Resplandecían las luces en los escaparates de las tiendas, aunque apenas se iniciaba el crepúsculo.

Bill se abrió paso por entre la multitud y dirigió miradas rápidas a todos lados, aconsejado por la prudencia, y con la mano casi apoyada en la culata de su pistola. Habíase encasquetado muy bien el sombrero y, con gran satisfacción por su parte, nadie lo reconoció.

Despacio y a fuerza de empujones, dió la vuelta completa al alto edificio triangular del Times, sin ver a Dutch Van Camp. Cuando ya casi terminaba la segunda vuelta y se hallaba a veinte metros del lugar señalado para la cita, sintió una gran preocupación.

Entonces, y gracias a una ligera abertura que se produjo entre la multitud, pudo ver cómo la figura de un jorobado pasaba entre dos taxis, subía a la acera y miraba ansioso a su alrededor.

Era Van Camp.

Bill se puso tenso y atento. Examinó cuidadosamente a la gente que lo rodeaba, antes de atravesar el grupo de transeúntes y llegar al lado de Van Camp. Éste no lo había visto aún y volvía la cabeza a la dirección opuesta, en el momento en que Bill, casi al oído y con acento seco, le dijo:

—Ya estoy aquí, Dutch.

El jorobado dio media vuelta sobre sí mismo y, después de mirar a Bill, observó a derecha e izquierda. Hablaba en voz muy baja y casi sin mover los labios.

—Venga —dijo—. He sido un tonto citándolo aquí. Vamos a tomar un taxi.

—Lo tomaremos al otro lado de la calle —contestó Bill, asintiendo.

Habían cambiado ya las señales luminosas. Se dispusieron a atravesar Broadway, sumándose al grupo de transeúntes. Van Camp iba al lado de Bill.

Y con la comisura de la boca, dijo con voz ronca.

—Necesito diez mil dólares. Y podré decirle a usted lo bastante para demostrarle que esa cuadrilla es capaz de ondularle el cabello.

—Si las noticias valen la pena, tendrá usted ese dinero.

—¿Que si valen la pena? —Bill inclinó la cabeza para oír las palabras de aquel hombre—. ¿Que si valen la pena? Óigame. El jefe de la mejor cuadrilla de falsificadores que ha habido en nuestro país estuvo hoy en la oficina de usted. Voy a darle detalles.

Bill sintió que el corazón le daba un salto. Si aquel indecente traidor conocía noticias tan interesantes como aseguraba, ello podría aclararlo todo. Y conseguiría vengar a Beverly Bates, que se hallaba en un hospital y empeñado en una lucha desesperada contra la muerte. Podría realizarse el intento de Gerald Drake, gracias al cual el muchacho podría alejar de sí la sombra del deshonor...

Cruzaban mil ideas por la mente de Bill y, por un momento, se sintió tan dominado por las posibilidades que advertía, que sólo pudo darse cuenta, de un modo borroso, del terrible suceso que allí se desarrolló.

Estaban casi a punto de llegar a la acera opuesta, y el público pasaba por uno y otro lado de los dos hombres, para cruzar Broadway. Y sucedió que, de pronto, la multitud fue menos densa a su alrededor. En aquel instante, un joven de grandes orejas se presentó ante ellos.

Más tarde, Bill pudo comprender que el joven italiano, pálido y de ojos de loco, debía de haberse hallado a su espalda y que cuando la multitud fue menos densa, aprovechó esta circunstancia para situarse entre ellos y volverse de cara. Pero, en aquel momento, parecía como si hubiese caído del cielo.

Llevaba un sombrero flojo ribeteado, con el ala levantada, y Bill podría recordar siempre más sus ojos. Eran negros como cl carbón y parecían estar hinchados hasta alcanzar tres veces su volumen normal.

Empuñaba una pistola negra, y en el momento en que lo vió Bill, se dirigió en línea recta hacia Van Camp. Como al descuido y cual si la cosa no tuviera ninguna importancia, la pistola se disparó repetidas veces contra el pecho de Van Camp. Bill estaba tan cerca de éste que pudo oír el ruido que las balas hacían al desgarrar la carne del jorobado.

Éste empezó a chillar, pero pronto se le transformó la voz en un estertor y en un gorgoteo. Luego saltó y se cayó al suelo, ya muerto, en plena calle.

Bill saltó a un lado e hincó una rodilla. Frenéticamente quiso empuñar su propia pistola, pero la mira se enredó en el forro del bolsillo. Empezaron a gritar las mujeres y, como por arte de magia, se dispersó la multitud.

El pistolero, enloquecido por la cocaína, se detuvo el tiempo necesario para escupir desdeñosamente y luego se volvió para confundirse entre la multitud.

A partir de aquel momento, todo pareció una pesadilla.

Desde el sólido muro que formaba la gente agolpada a la acera, deseosa de alejarse de aquel lugar, surgió una mano armada de un revólver. El arma disparó dos veces casi en contacto con el rostro del italiano de grandes orejas, cuando trataba de fugarse.

Estaba acurrucado, dispuesto a abrirse paso, pero los dos tiros lo enderezaron luego lo hicieron caer de espalda, de modo que su cráneo, cubierto de sangre, fue el primero en chocar violentamente contra el suelo.

El suceso se desarrolló en muy pocos segundos. De pronto se oyó el agudo silbido de un policía y casi inmediatamente acudieron media docena de ellos, gritando a través de la multitud. Ésta, que, pocos momentos antes, parecía deseosa de dispersarse, cambió repentinamente de intención, en su afán de morbosa curiosidad de acercarse, para contemplar los dos cadáveres tendidos en el suelo. Rodearon a Bill cuando éste se ponía en pie y luego lo hicieron ir de un lado a otro el impulso de sus poderosos empujones.

El aviador había dado un paso hacia adelante, con objeto de aproximarse a los policías, pero de pronto, se contuvo. No había llegado a sacar su pistola del bolsillo, y se le ocurrió la idea de que no tenía ninguna razón para destacarse de los curiosos.

Y en tanto que se daba cuenta de la inevitable y desastrosa demora que le ocasionaría la serie de declaraciones que había de presentar a los agentes de la autoridad, mientras realizasen la investigación acerca del asesinato, se preguntó si le convendría presentarse.

Por espacio de un minuto permaneció indeciso, empujado de un lado a otro por la multitud. La policía trataba de contenerla y de despejar aquel espacio.

Uno de los empujones de la gente hizo retroceder varias veces a Bill, quien, de pronto, sintió un tirón en el bolsillo de la izquierda.

Apresuradamente llevó una mano a él, en tanto que miraba a su alrededor.

Tuvo una rápida visión de un sombrero flojo y blanco que se alejaba a través de la gente y, en el mismo instante, dióse cuenta de que le habían metido algo en el bolsillo.

Llevó a él la mano y se quedó helado al tocar un revólver, que aun estaba caliente después de haber disparado.

CAPÍTULO VIII



EL RASTRO



POR espacio de un segundo, el pánico dio a Bill un centenar de ojos y otros tantos cerebros. Con rapidez tan extraordinaria que casi le parecía impremeditada, sacó un pañuelo del bolsillo interior de la chaqueta, cubrió el revólver con él y lo sacó, borrando, al mismo tiempo, sus huellas dactilares.

Luego lo dejó caer al suelo. Y mientras tenía las manos ocupadas en aquella tarea, seguía avanzando a través de la multitud, en persecución del sombrero blanco.

Se abrió paso al fin, introduciendo su esbelto y poderoso cuerpo por entre la gente y maniobrando con los codos, sin apartar la mirada del sombrero blanco.

De pronto el rostro de aquel hombre miró hacia atrás y Bill pudo examinarlo a su sabor. De una mirada notó que aquel hombre parecía estar a punto de asfixiarse. Dió media vuelta y momentáneamente, se perdió de vista. Bill, que hasta entonces había avanzado con alguna dificultad por entre la gente, se metió como una cuña por ella y continuó la persecución.

Había visto aquel rostro en el espacio de la última hora. Era moreno, insolente, de ojos chinos y que tenía una cicatriz desde la oreja derecha hasta la comisura de la boca. Lo vió en una fotografía en una de las pruebas que pudo sacar del sobre, que llevaba Beverly Bates en su bolsillo agujereado por las balas.

El hombre del sombrero blanco que le había metido el arma homicida en el bolsillo aun caliente por los disparos era Ab Harker.

¡Ab Harker! El cuarto miembro de la Compañía de Pilotos. El jefe sin duda alguna de aquella banda de asesinos. Ya no era posible dudar de ello.

Un triple asesino. Bill se sintió penetrado de rabia y de horror. Aquel hombre era un perro rabioso. Primero Beverly, luego Van Camp y por fin el asesino a sueldo que diera muerte a este último. Ni siquiera en el primer momento tuvo la menor duda del plan que se llevaba a cabo ante sus ojos.

Era una página arrancada de cualquier crónica de los hechos de una partida de criminales. Alquilar a un asesino y luego darle muerte cuando ya ha llevado a cabo su crimen. Aquello no era más que un ejemplo de una carnicería sin nombre, de una furia asesina.

Y ni siquiera podía presumirse que Harker, estuviese siempre poseído por tal furia de matar. Sólo había una respuesta para eso. Los motivos que impulsaban a Harker debían ser muy importantes, fabulosos... sin duda.

Bill dejó atrás la multitud y chocó contra un gordo policía, que corría en sentido inverso. A corta distancia pudo ver el blanco sombrero del asesino y su corazón se desalentó al darse cuenta de que éste había ganado una ventaja de unos ochenta metros.

Y trotaba por Broadway en dirección a la Séptima Avenida. Bill siguió corriendo tras él. Mas no tardó en ver cómo Harker subía a un taxi parado al lado de la acera y con el radiador vuelto hacia la Calle 422. El taxi emprendió la marcha. La Calle 42 estaba casi libre de todo tráfico, porque los vehículos se habían atascado en la esquina de Broadway.

Bill atravesó la multitud, llegó a la acera y subió a otro taxi, diciéndole al conductor:

—¡Andando!

El chofer le dirigió una mirada de asombro y luego pisó el botón de puesta en marcha.

—Alcance a ese taxi azul —le dijo Bill—. Diez dólares si lo consigue.

El chofer asintió, inclinando la cabeza y emprendió la marcha con toda la rapidez posible, de modo que los dos vehículos circulaban veloces por la casi desocupada calle.

Habían recorrido ya la mitad de la distancia hacia la Octava Avenida, cuando el taxi azul de Harker dió media vuelta rápida hacia el sur en la primera esquina y desapareció por la Octava Avenida. Y cuando el coche de Bill daba la vuelta, tropezó con una estúpida congestión de tráfico.

Maldiciendo con impaciencia, Bill se puso en pie en el taxi, registrando con la mirada la Octava Avenida. Toda la calle estaba llena de automóviles, y, en cambio, no pudo distinguir en parte alguna el taxi de color azul.

De pronto, y a media manzana de distancia, salió un coche azul de la línea exterior del tráfico y, deliberadamente, tomó la dirección contraria por espacio de una manzana entera, antes de meterse nuevamente en la línea de coches que le correspondía.

Bill dio un gemido, mientras el coche que ocupaba pasó por delante de las calles 39, 38 y 37 y, por fin, viéronse detenidos por una señal luminosa.

Harker, por su parte, también se vió detenido y cuando cambiaron las señales luminosas, el coche azul reanudó la marcha para tomar de nuevo la dirección contraria.

El conductor del coche de Bill aceleró su marcha con la mayor habilidad, pasando por entre otros y atropellando casi a un distraído transeúnte. El agente de tráfico le dirigió un grito, pero el coche siguió avanzando.

El taxi azul aun era visible. Siguieron corriendo por espacio de dos manzanas, sin que Bill pudiera avanzar una sola pulgada y por fin el corazón le dió un salto de alegría.

Abrióse la portezuela posterior del coche azul y Ab Harker se apeó de un salto para dirigirse al lado Este de la calle y a través de la corriente del tráfico.

—Despacio —ordenó Bill al conductor, alargándole al mismo tiempo un billete de Banco.

A su vez se apeó y, como un loco, pasó por entre coches y camiones hacia la acera; llegó a tiempo de ver cómo Harker atravesaba las puertas giratorias del enorme edificio de piedra gris, de la Estación Pennsylvania.

Cuatro segundos después, Bill atravesaba las mismas puertas y se vió en la parte inferior de la gigantesca escalera y mirando hacia la vasta rotonda, que se hallaba en un plano inferior. El blanco sombrero del asesino se destacaba perfectamente mientras corría a través de la rotonda y en dirección a la escalera que debía llevarlo a los trenes que se dirigían a Long Island.

Bill lo siguió hasta llegar al andén, sin perder de vista el sombrero blanco.

Acababan de dar las seis, de modo que eran numerosas las personas que regresaban entonces a sus moradas de Long Island. Había largas colas de gente y, en la parte delantera de ella, unos empleados del ferrocarril picaban los billetes que iban mostrando los pasajeros.

Harker atravesó una puerta sobre la cual, en rojo y oro, se leía Morriston Limited, y en letras más pequeñas, North Bay Huntsville Morriston.

No había ya ninguna cola ante aquella puerta y cuando la atravesaba Bill comprendió la razón. El empleado estaba ya cerrando la puerta, sin duda porque el tren iba a partir de un momento a otro. No se detuvo por eso y pasó por delante del empleado diciéndole que adquiriría el billete en el tren.

Salió al andén y observó que el convoy de la izquierda estaba lleno a rebosar de viajeros, y, en cambio, vacío el de la derecha. Bill se apresuró a meterse en el primero, en el preciso instante en que se cerraban las puertas correderas, pero, haciendo un grande esfuerzo, pudo contenerlas por un instante y logró introducirse en el vagón.

CAPÍTULO IX



PERSECUCIÓN



SU primera sensación fue la de triunfo salvaje. Harker se hallaba en aquel tren, lo cual equivalía a tenerlo acorralado. Trató de recobrar el aliento y secó su frente sudorosa. Estaba allí tan oprimido por los pasajeros, que casi le resultaba imposible tender un brazo.

Al principio no tuvo en cuenta este detalle y aunque su campo de aviación estaba en Long Island, cerca de Huntsville, adonde se dirigía aquel tren, Bill tenía muy poca experiencia acerca de aquellos trenes urbanos.

Cuando se dispuso a abrirse paso para salir al andén, comprendió el problema que había de resolver. Sintió un escalofrío, al darse cuenta de la verdad. Aquel tren estaba tan atestado de gente que ni siquiera podría salir del vagón.

Pero todavía tuvo otra impresión desagradable. El empalme de la línea se hallaba a muy pocas millas más allá, Jamaica. Era imposible que toda aquella gente consiguiera bajar en las estaciones por las que pasaba el tren. Algunos de ellos, y tal vez muchos, debían continuar su viaje hasta el empalme, donde cambiarían para ser substituidos por otros pasajeros.

En pie en el vagón y tambaleándose con los demás pasajeros, según los vaivenes que sufría el convoy, sujeto con tanta firmeza como si le hubiesen puesto una camisa de fuerza, no tuvo más remedio que contenerse. Así, lejos de haber cogido a Harker, el asesino consiguió escapar de él con toda facilidad. La única mirada que pudo dar al tren en la estación de partida le permitió ver, por lo menos, quince vagones. En uno de ellos debía de ocultarse Harker, el único individuo capaz de resolver el peligroso enigma que difundía la muerte y la destrucción en todas direcciones. El único que podría contestar las preguntas que habían de resolver los problemas de Bill.

La banda de falsificadores, la preocupación máxima del sobrino de Drake, el asesinato o, por lo menos, la tentativa de tal, de Beverly Bates, y el proyecto, cualquiera que fuese, de la Compañía de Pilotos contra Bill.

Y aquel hombre se hallaba en el mismo tren. Tal idea parecía arder en la mente de Bill. Hizo una nueva tentativa para atravesar la multitud de pasajeros, pero le pareció haber tropezado con un sólido muro de sudorosa y jadeante humanidad.

Podría haberse ahorrado el esfuerzo, porque, aun cuando tal idea lo surgía en la desesperación, lo cierto era que no podía mover un pie. Solamente la idea de intentar un registro del tren era ya una locura. Sin embargo, Harker se hallaba en uno de los vagones, oprimido a su vez, como lo estaba él mismo, pero de manera que si la suerte no le era adversa, al fin lograría librarse de la gente que lo rodeaba.

Únicamente le quedaba a Bill un leve rayo de esperanza. A juzgar por el poco disimulo que empleó Harker al atravesar la puerta del andén, Bill tuvo la impresión de que el asesino se figuraba haber eludido la persecución.

En caso de que fuese así, en el supuesto de que la estación de destino de Harker estuviese lejos a corta distancia del final de la línea, cuando el número de pasajeros fuera mucho menor, aun quedaba una ligera esperanza de cogerlo.

Bill tenía la espalda cubierta de sudor. Pensó en el tiempo transcurrido.

Haciendo un gran esfuerzo, pudo levantar el brazo y consultar su reloj pulsera. Eran las seis veinticinco. El tren empleaba dos horas en llegar al extremo de la línea. Si no lograba apearse antes, serían entonces más de las ocho. Y había prometido estar de regreso en el campo a las diez.

A pesar de todo, aun quizá pudiese lograr el éxito, llegando hasta el fin de la línea y retrocediendo luego hasta Huntsville.

Decidió confiar en aquella débil esperanza. Mientras se esforzaba en imaginar planes, sintió una dolorosa impotencia Comprendió la imposibilidad de localizar a Harker en la furiosa confusión que se crearía en la estación de Jamaica. Tampoco le ofrecía mayores posibilidades North Bay, que era la primera estación a la que llegarían. Después, y en el supuesto de que se apeasen muchos pasajeros, tal vez podría llevar a cabo un registro del convoy.

Pasó las dos horas seguidas sumido en una tortura mental. Una vez en Jamaica, al ver las negras multitudes que abandonaban el tren y las otras que se apresuraban a invadirlo, perdió toda esperanza. Y en North Bay, cuando apenas salió del tren más allá de un puñado de pasajeros, se convenció de que había sido derrotado. Harker, que era la clave de todo el enigma, se le había escapado. Pero, a pesar de todo, mantúvose fiel al plan que había formado.

Después de North Bay, Bill pudo recorrer todo el tren. Estaba derrengado y nervioso al empezar aquel registro. Y cuando lo hubo terminado díjose que no había alcanzado ninguna ventaja.

El tren estaba lleno de gente que ocupaba los asientos, dormía y se cubría los rostros con periódicos y pañuelos. Otros estaban apoyados en montones de libros y revistas, con los rostros vueltos y, algunos de ellos, incluso se habían quitado los sombreros. Aun le quedaba por ver quién se hallaba en los lavabos, de nodo que no podía decir con certeza si Harker estaba o no en el tren.

Se negó a desistir. Cuando el convoy se aproximaba ya a Huntsville decidió apearse y vigilar a los pasajeros que descendiesen allí.

Pensó en lo sencillo que habría sido todo aquello de haber podido solicitar la ayuda de la policía. En cualquier momento, a partir del tiroteo, ello lo habría solucionado todo. Sin embargo, le asustó la idea de que, aun siendo el mismo Bill Barnes, no habría podido librarse de perder, por lo menos, veinticuatro horas en algún cuartelillo de policía.

Era una ironía del destino que todo aquello sucediese cuando no podía perder un solo minuto... cuando Gerald Drake había de emprender su vuelo de vida o muerte contra los falsificadores. El vuelo debía realizarse aquella misma noche, y él, Bill, había dado su palabra de ayudar al joven a salvar del deshonor el apellido de los Drake.

Se quedó en el vestíbulo, con el rostro desencajado y los ojos clavados en el tren. Cuando resonó tristemente el silbido de la máquina, Bill salió de su ensimismamiento. Y el ruido de las ruedas al deslizarse por sobre los carriles le devolvió su habitual presencia de ánimo.

Cuando, finalmente el tren dió otro silbido y se paró ante Huntsville, que era la próxima estación, Bill estaba de pie con le cara vuelta hacia la puerta, de modo que en cuanto el convoy se hubo detenido, él fue el primero en apearse.

A las ocho había oscurecido ya por completo, y a Bill le pareció que ya no había de tropezar con ulteriores dificultades. Un grupo numeroso abandonó la vagoneta y llenó el andén. Bill recorrió varias veces aquella columna de gente, de un extremo a otro, esforzando la mirada y cambiando frecuentemente de lugar, con objeto de que no le pasara una sola persona inadvertida.

Pero no pudo descubrir a Harker. El tren volvió a silbar y vióse obligado a subir de nuevo a su vagón y, aunque de mala gana; lo hizo, después de dirigir una investigadora mirada a las personas que quedaban en el andén. En aquel instante vió como un hombre se apeaba desde uno de los coches posteriores, a considerable distancia de él, y que, una vez en el andén, se encasquetaba un sombrero y echaba a correr hacia la fila de taxis que aguardaban al público.

Por un corto instante, aquel individuo pasó por debajo de uno de los focos de la estación y Bill tuvo un gran sobresalto al notar que llevaba sombrero flojo y blanco.

Oyó que a su espalda se cerraban las puertas del vagón, pero ya no le interesaba. Echó a correr por el andén, dirigiendo una mano a la pistola que llevaba en el bolsillo. Y la había sacado a medias, cuando salió al lugar reservado a la parada de los automóviles.

El hombre del sombrero blanco se disponía a tomar uno de ellos.

Bill dió un salto, cogió a aquel individuo por el brazo y le hizo dar media vuelta para apuntarle al estómago con su pistola. Entonces profirió un gemido de desaliento, porque aquel hombre era un desconocido.

Dejó caer el brazo y exclamó::

—¡Dios mío! ¿Por qué lleva usted un sombrero blanco?

Luego giró sobre sus talones y echó a correr hacia el tren.

Llegó hasta la barrera que interceptaba el paso a nivel y empezó a blasfemar, fuera de sí.

El tren acababa de emprender la marcha a toda velocidad. Las puertas estaban muy bien cerradas, de modo que era imposible subir al convoy, aun en el supuesto de que la velocidad no se lo hubiese impedido. Bill estaba allí furioso, observando como pasaban por delante de él los últimos cinco vagones.

Entonces dió un respingo, al observar que a media manzana de distancia y en plena calle de Huntsville, Ab Harker se hallaba a la puerta de un garaje, en el momento de subir a un taxi. Aquella vez no había duda, pues la luz caía de lleno sobre su rostro.

Mientras Bill permanecía atontado, el taxi verde emprendió la marcha calle arriba. Bill se volvió hacia la parada de coches de la estación y, de nuevo, volvió a maldecir. Todos los taxis habían sido tomados. No quedaba uno solo.

También se habían alejado los coches particulares, a excepción de uno, el que iba a tomar el hombre del sombrero blanco, a quien Bill confundiera con Ab Harker.

Y aun en el momento en que se volvía a Bill, el coche emprendía la marcha, para tomar la misma dirección que el taxi verde. Bill cerró con fuerza las mandíbulas y se hizo a un lado.

Luego, cuando el automóvil pasaba por su lado, dió un salto para encaramarse al estribo, abrió la portezuela y se dejó caer en el asiento. No malgastó tiempo en ceremonias. Tenía aún la pistola en la mano y, apuntando al conductor, le ordenó:

—Persiga a ese coche verde. ¡Deprisa! Si, el que tiene delante. Si lo pierde de vista... que Dios le ayude.

—¿Usted otra vez? —gimió el pobre hombre.

Pero, sin embargo, pisó el acelerador.

Atravesaron la población y cuando los últimos edificios quedaron atrás, Bill observó, sobresaltado, que se dirigían hacia su propio campo de aviación. La carretera estaba ya desierta.

El automóvil en que viajaba era nuevo y, por lo menos, tenía cinco veces más potencia que el coche verde. Inmediatamente después de haber emprendido la marcha empezó a disminuir la distancia que los separaba.

Cuando se hallaron ya a media milla, Bill dijo al conductor:

—¡Cuidado, no se adelante demasiado! Tengo curiosidad por saber adónde se dirigen.

Aquel hombre miró a su pasajero y exclamó:

—Oiga. ¿No es usted Bill Barnes? ¡Dios mí! ¡Guárdese la pistola, porque no la necesita conmigo! Barnes, ¿eh? Voy a decirle una cosa...

—No se distraiga —exclamó Bill, al ver que el coche se ladeaba casi a punto de meterse en la cuneta—. Si, soy Barnes, señor... ¡Pare!

La mano de Bill se dirigió al cuadro de instrumentos y de un solo movimiento apagó las luces y cortó el encendido. El automóvil signó andando en la oscuridad mientras el conductor aplicaba los frenos.

—Oiga, ¿qué...?

—Quieto, un momento.

A menos de un cuarto de milla de distancia, brillaba la luz roja de un taxi para indicar que interrumpía su marcha. Y casi en el mismo instante en que se detenía el coche de Bill, el otro aplicó sus frenos.

Gracias a la débil luz del interior del taxi, Bill vió cómo una figura salía del “tonneau” y se sumía en la oscuridad que había a un lado de la carretera. Un minuto después el taxi retrocedió para dar la vuelta y emprendió el camino de regreso hacia ellos. Bill se apresuró a apagar la luz de parada hasta que el taxi hubo pasado.

Luego se volvió al conductor y le dijo:

—Si quiere usted hacer algo en mi obsequio, vaya al teléfono más próximo. Llame al señor Hassfurther, de mi aeropuerto, y dígale dónde estoy. Y encárguele también que me envíe un automóvil. ¿Querrá usted hacerlo?

—¡Ya lo creo! ¿Lo mando aquí?

—Eso es. Dése prisa.

Pronunció estas palabras al mismo tiempo que se apeaba y sin esperar respuesta echó a correr por la carretera, a lo largo de una cuneta. No estaba seguro del lugar en que se hallaba, pero, en general, dióse cuenta de que por la vecindad había ricas propiedades, que varias veces pudo contemplar desde el aire. Avanzaba despacio por la oscuridad, con la mano apoyada en la culata de su pistola y, por fin, llegó al lugar donde Harker se apeó del taxi.

Allí el camino estaba limitado por un seto, pero, a corta distancia, vió las iluminadas columnas de una puerta ornamental. Se deslizó en silencio por entre ellas, hasta que pudo ver una placa en la columna de ladrillos. Se inclinó rápidamente y pudo leer el nombre:

«ADAM DENNISON».

CAPÍTULO X



LA CASA



EN otra ocasión, aquello le hubiese sorprendido, pero en aquellos momentos apenas le extrañó. Después de la serie de hechos extraordinarios que acababa de presenciar, tal incidente le parecía de poca importancia.

Se acurrucó al lado de la puerta y miró hacia la casa que se hallaba a treinta metros de distancia. Era un edificio magnífico, de estilo antiguo, rodeado de césped y con el jardín muy bien cuidado. La luz de multitud de ventanas de aquella casa de cuatro pisos alumbra ha algunas fajas de césped.

En uno de aquellos espacios iluminados y cerca de la parte posterior de la casa, observó un movimiento rápido.

Fue tan repentino que no pudo reconocer su causa, pero estaba seguro de que el hombre a quien perseguía acababa de atravesar aquel lugar iluminado.

Dio la vuelta en torno de una columna de la puerta, evitando la grava y pisando el césped en dirección a un extremo sumido en la sombra. Luego echó a correr hacia la parte posterior de la casa.

Al parecer, el camino la rodeaba. Lo siguió por su borde exterior, prestando oído a todo ruido que pudiera indicarle que lo esperaban. La noche era silenciosa.

Cuando hubo dado la vuelta a la casa y estaba ya acostumbrado a la oscuridad pudo ver que todo aparecía en silueta sobre la luminosidad del edificio.

Ab Harker habíase desvanecido. Y Bill, a juzgar por lo que veía, convencióse de que únicamente podía haber pasado por la puerta de la cocina, pero en ella no había ninguna luz.

Permaneció tenso y con los ojos ardientes. Titubeaba, preguntándose si se habría equivocado. ¿No fue una ilusión lo que creía haber visto? ¿O se hallaría aún Harker en la oscuridad y a su lado, observando...?

Tres minutos de ansiedad lo llevaron a más corta distancia de la casa, donde se detuvo. Estaba seguro de que Harker había entrado en el edificio o de que se desvaneció en sus alrededores. Dirigió la mirada a las luces que brillaban a través de persianas y cortinas, y se dijo que, momentáneamente, se hallaba ante un muro infranqueable.

Bill se sentía en una situación muy delicada. Si Harker había desaparecido en la casa del contratista, no había duda de que los dos estaban confabulados.

En tal caso, la persecución habría llegado a su final, tropezando con el mismo obstáculo antiguo. El tiempo era precioso, pero no podía pensar siquiera en solicitar el auxilio de la policía, puesto que no tenía bastantes pruebas para justificar sus dudas.

Era Bill demasiado prudente y calculador para perder la cabeza; aun contaba con un triunfo, con Gerald Drake. Si éste, realmente, sabía cuál era el escondrijo del cuartel general de los falsificadores, aun sería posible coger desprevenido a Harker y también a Dennison, en el supuesto de que fuese culpable.

Lo mejor que podía hacer entonces era retirarse con los escasos informes recibidos, antes que precipitar cosa alguna, lo cual podría ser desastroso. No olvidó Bill que Harker no era más que un eslabón de la cadena de falsificadores.

Todos ellos eran igualmente culpables del atentado contra Beverly, y Bill quería apoderarse de todos. Más especialmente del jefe. Y si éste era Dennison, como le parecía ya, deseaba ardientemente apoderarse de él.

Dió un profundo suspiro y se dispuso a retirarse. Pero aun existía una posibilidad tentadora, que no podía ignorar, y se quedó allí. Podía darse el caso de que Dennison fuese inocente y Harker le utilizase sin que él conociera en absoluto la intriga que organizaba aquel piloto de fortuna.

En tal caso, y en el supuesto de que Harker estuviese en la mansión, podía imaginarse también que Dennison no solamente no le protegería, sino que se apresuraría a entregarlo.

De nuevo se vió indeciso ante la idea de retirarse o la de seguir adelante.

Pero, de pronto, ya no tuvo posibilidad de elegir. Había olvidado el lugar en que se hallaba. Repentinamente, y sin aviso, se encendió la luz del soportal delantero de la casa y Bill quedó bañado por sus rayos luminosos.

Inmediatamente se descorrieron los cerrojos de la puerta y con la rapidez del rayo comprendió que aun en el caso de que apelara a la fuga, no dejaría de ser descubierto. Sólo podía hacer una cosa, y la hizo.

En el instante en que se abría la puerta, se dispuso a actuar pausadamente, con el fin de dar la impresión de que llegaba de la carretera en dirección a la casa. Por ésta asomaron la cabeza y los hombros de un individuo. Era el atemorizado secretario Pilcher. Miró asustado al exterior, con los ojos brillantes detrás de los gruesos cristales de sus gafas.

Bill subió los escalones.

—¿Quién va? —preguntó el viejo, con voz temblorosa. Luego, al descubrir el rostro del famoso aviador, dió un suspiro de alivio—. ¡Ah! ¿Es usted, señor Barnes? Oí como si alguno estuviese dando vueltas por ahí. ¿Y desea usted...?

—Yo también creí ver a alguien —interrumpió Bill—. Mientras avanzaba por la avenida, Pilcher, alguien dió la vuelta por la parte posterior de la casa. ¿Sabe usted si entró o pudo haber entrado alguien por la puerta de la cocina?

—No lo creo, señor —contestó Pilcher—. Hace un minuto estaba yo allí. A no ser... Hay una puerta que da al estudio del señor Dennison. Quizá...

El tembloroso viejo volvió la cabeza para contemplar la puerta cerrada en la pared de la izquierda del hall y en el momento en que los ojos de Bill seguían su mirada, abrióse aquella puerta. Apareció Adam Dennison, cerrándola a su espalda. Miró ceñudo y, con voz tonante, preguntó:

—¿Quién es, Pilcher?

Se dirigió a la puerta, mirando con expresión feroz, pero, al ver a Bill, parpadeó nervioso. Y exclamó:

—¡Ah, es el señor Barnes! Bueno, déjele...

El secretario contestó tímidamente:

—El señor Barnes creyó ver que alguien se metía en su estudio, señor.

—¿Cómo? ¿Qué cuento chino es ése? —exclamó Dennison, con el semblante fosco—. Nadie ha entrado en mi biblioteca. ¿Por qué quiere hacernos creer esa historia, Barnes?

—¿Me permite dar un vistazo? —preguntó Bill, fríamente.

—¡De ninguna manera! ¿Y quiere explicarme qué demonio hace por aquí?

Bill sólo pudo dar una excusa:

—El caso es —contestó con voz insegura—, que vine a hablar de ese vuelo...

Dennison exclamó, en tono sarcástico:

—¿Ah, sí? Pues bien, ha llegado usted muy tarde. He contratado el trabajo con un equipo de aviadores decentes. Lo cual significa que no he de tratar nada con usted, ni ahora ni en adelante. Buenas noches.

Y cerró, dando tal portazo, que se estremeció el antiguo edificio.

CAPÍTULO XI



DESPEGUE



BILL se quedó mirando la cerrada puerta, pero luego, muy pálido, aunque con semblante inexpresivo, se alejó. Llegó a la puerta exterior y examinó la carretera, aunque sin esperanzas de hallar lo que buscaba, pues no era posible que hubiese llegado ya el automóvil desde el aeropuerto.

Pero se quedó asombrado, porque en el mismo lugar en que se apeara del automóvil de que se había apoderado, vió el mismo vehículo con las luces encendidas. Y a menos de veinte metros de Bill, se hallaba el hombre del sombrero blanco, que se acercó tambaleándose y jadeando.

Bill acudió a su encuentro, pero antes de que pudiese hablar, aquel individuo exclamó con excitada voz:

—Ellos... quieren que regrese usted... inmediatamente. El señor Hassfurther ha hablado de algo de importancia vital. No me han dicho de qué se trata... y quieren que lo lleve allí.

Bill cogió a aquel hombre por el brazo y, corriendo los dos, se dirigieron al coche.

—¡Vámonos! —exclamó.

Le latía con fuerza el corazón. Ocurría algo importante en el campo. ¿Acaso significaba eso —y ello no era más que una esperanza— que el joven Gerald Drake habla llegado antes de la hora señalada? De, ser así, nunca podría haber encontrado a Bill más dispuesto a emprender la marcha.

Y fue como lo imaginara.

Al terminar una carrera temeraria, llegaron los dos a las puertas del campo, que atravesaron, y fueron a detenerse ante las habitaciones de Bill.

Este se apeó antes de que el automóvil se hubiese parado. Subió de un salto los escalones de la puerta y entró en la oficina, que estaba iluminada. Allí vió a Shorty Hassfurther y a un joven esbelto, de cutis aceitunado y ojos negros, que vestía un traje de vuelo y llevaba ya el paracaídas sujeto a la espalda. Los dos hombres se pusieron en pie.

—¿Qué sabes de Beverly? —preguntó Bill.

—Se defiende bastante bien, y tiene grandes probabilidades de curar. Hace media hora que regresé del hospital.

El joven había dado un paso hacia Bill Barnes, quien le miró atentamente.

—Soy Gerald Drake, señor Barnes. Acabo de enterarme del atentado contra uno de sus hombres. Puedo llevarlo, estoy seguro de ello, a presencia de quien ha ordenado la ejecución de este crimen.

—¿Quiere usted salir inmediatamente? —preguntó Bill.

—Sí. Tengo indicios muy valiosos para llegar a la base de los falsificadores. No tenemos más remedio que actuar inmediatamente. —Los ojos del joven Drake centelleaban intensamente y tenía sonrojado su rostro de piel morena—. No hay momento que perder, porque nos espera un vuelo de seis horas, por lo menos.

—Saldremos dentro de... —exclamó Bill. Pero se interrumpió, preguntando a Shorty—: ¿Está el caza preparado?

—Dispuesto para emprender e1 vuelo.

—Cinco minutos —añadió Bill, dirigiéndose al joven Drake—. Nos veremos al lado del aparato. Tenga dispuestos los mapas.

Dió media vuelta y se dirigió a sus habitaciones.

Tres minutos más tarde Bill, dispuesto ya para el vuelo, salió al campo. Ante él había un nuevo caza anfibio B.F.4-D., posado en la faja de cemento e iluminado por los faros del campo, que hacían resplandecer su superficie esbelta y laqueada.

Los dos motores Diesel proferían un suave y continuado trueno y las dos hélices de tres aspas habíanse convertido en discos plateados, en la aguda proa del aparato, en torno del cual se agitaba un grupo de mecánicos.

—Todo está dispuesto, señor —dijo Martin, acercándose a Bill.

Drake estaba sentado ya en la carlinga posterior.

Mientras Bill se ponía el paracaídas, dijo a Shorty:

—Quedas encargado de todo. Ignoro cuánto durará mi ausencia. Comunícame por radio cuanto suceda.

Estrechó la mano del piloto, volvióse y fue a ocupar el puesto de mando en la carlinga anterior. Se cubrió la cabeza con un casco y conectó los hilos eléctricos, al mismo tiempo que, con la otra mano, daba más gas a los motores. Sus ojos se fijaron en el cuadro de instrumentos. Levantó la mano, soltó los frenos y el aparato salió corriendo cara al viento.

Abrió por completo la llave del gas, y los Diesel profirieron un rugido.

Aumentó la velocidad de la carrera y, de pronto, los hangares quedaron hacia atrás. Inclináronse las aletas, el piloto acercó a su estómago el poste de mando y, con triunfante aullido, el espléndido caza se dirigió al cielo.

Una vez hubo llegado a los dos mil quinientos metros de altura, Bill puso el aparato en vuelo horizontal y, por medio del teléfono interior, habló a Drake.

—Cuéntelo todo.

El agente entregó a Bill un detallado mapa de la Florida. En un punto situado al oeste del lago Orange, había una cruz marcada con lápiz.

—Hemos de aterrizar ahí, con objeto de encontrar a ciertos individuos que nos comunicarán los últimos informes. Nuestra parada será muy corta. Luego nos dirigiremos a Cuevitas, Texas, cerca de la desembocadura del Río Grande. Allí se encuentra la base de los falsificadores.

Instintivamente, Bill hizo girar el avión hasta que su proa apuntó al sur.

Pensó en Beverly. ¡La base de aquellos bandidos!

—No pude comunicarle esos detalles en tierra —continuó el agente—, porque habría sido imprudente. Es un asunto muy grave, y si fracasamos, podemos darnos por perdidos. Debo comunicarle, además, la conveniencia de que se reserve todos los datos que yo le dé. Quiero decir que no los transmita por radio. Si alguien sorprendiera es tos datos, las consecuencias podrían ser muy graves.

Bill se dió cuenta de que iba al encuentro de un peligro muy serio. Estaba dispuesto a hacerle frente y a dar la batalla más encarnizada de toda su vida.

Tenía muy buenas razones para creer que volaba hacia el misterio de toda aquella pesadilla increíble, que surgió sin que se pudiera saber de dónde, desde el momento en que, aquella misma mañana, recibió la visita de la Compañía de Pilotos.

En cambio, no había adivinado que estaba más lejos que nunca de la solución, que cada vuelta de sus hélices lo acercaba más a la trampa que había de borrarlo de la superficie de la tierra, y lo más espantoso era que el sobrino de su mejor amigo se disponía a hacerle traición, para llevarlo a una muerte lenta; y que aquel muchacho, que entonces era su pasajero, representaba el papel de Judas... todo eso no lo adivinaba y además habría sido incapaz de pensarlo siquiera.

Con la llave del gas abierta por completo, seguía volando y el esbelto caza, animado por la velocidad de trescientas millas por hora, llevaba al maestro de los ases a una insospechada cita con la traición y la destrucción.

CAPÍTULO XII



ATERRIZAJE



EL vuelo en sí careció de incidentes, pues aun el tiempo pareció conspirar en favor de los criminales para dar al piloto una sensación de falsa seguridad.

Soplaba un viento de cola y en su camino no halló Bill ninguna tempestad ni el menor rastro de niebla. El firmamento estaba alumbrado por las estrellas y la luna, y el piloto, por suerte ignorante de lo que le rodeaba, comprobaba una y otra vez su posición para no cometer ningún error.

Y, en efecto, no hubo la menor equivocación, porque llegó exactamente al lugar señalado en el mapa con una cruz trazada por el lápiz.

Eran las tres menos cinco de la madrugada, cuando Bill, acercándose a una ventanilla lateral, hizo describir al caza un circulo para aterrizar en un pequeño campo de la Florida debidamente iluminado.

Hizo descender el aparato hasta veinte metros de altura, enderezó su vuelo y luego descendió al campo rectangular, que parecía muy bien nivelado y desprovisto de hierba. No había ningún hangar ni habitación humana en el radio iluminado. Describió otro circulo para examinar mejor el terreno y entonces su mirada se volvió de pronto al norte. Allí y precisamente detrás del área iluminada surgieron dos líneas de luz. Los faros de un automóvil, que parpadearon, mientras los estaba observando.

—Vamos bien. Aterrice. Todo marcha perfectamente —gritó Gerald Drake.

Bill hizo un gesto de asentimiento; inclinó el caza sobre la punta de un ala para dar un cuarto de vuelta, se fijó en el iluminado indicador del viento que había en tierra y dirigió el aparato hacia el oeste.

Cerró la llave del gas y cesó el palpitante aullido de los motores, para ser reemplazado por los silbidos del viento al rozar la superficie del avión. Una vez más describió a una curva con el aparato, apunta la proa hacia el campo e inclinó el poste de mando para descender.

El avión perdía altura por momentos, al mismo tiempo que disminuía su velocidad Bill levantó la mano y abrió la escotilla de cristal sobre su cabeza.

Las ruedas de aterrizaje habían abandonado su posición replegada en cuanto quedó cerrada la llave del gas y quedaron rígidamente sujetas a cada lado del flotador único.

Bill se incorporó en su asiento y con los párpados entornadas calculó la velocidad de su aparato para escoger el lugar de aterrizaje, en lo cual utilizaba la extraordinaria práctica adquirida en muchos años de vuelo.

Hizo descender el caza todavía más. Sentíase poseído de extraordinaria agitación. Allí haría una corta parada, suficiente para obtener los informes que Drake necesitaba y luego emprendería el vuelo a Texas y a la base de la criminal cuadrilla.

El caza dejó la oscuridad atrás y, silenciosamente, como una ave enorme, penetró en el área luminosa. El tren de aterrizaje hallábase escasamente a un metro y medio del suelo. La mano de Bill se dirigió instintivamente al poste de mando para lograr que las ruedas se pusieran suavemente en contacto con el suelo y luego empezaran a rodar por él.

Tan perfecta fue la maniobra del aterrizaje, que no hubo el más pequeño roce. El caza, ya en el suelo, corría por él y sus superficies laqueadas, de color dorado, brillaban a la intensa luz de los faros.

Con la mirada, registró Bill el campo y lo que había más allá. Divisó rápidamente un automóvil hacia su derecha y soltó un poco el freno de la rueda del mismo lado para hacer tomar al aparato aquella dirección.

En aquel breve instante sucedió la cosa.

La rueda derecha, con extraordinaria rapidez, se hundió en el suelo y el efecto que eso causó en el avión fue instantáneo y desastroso.

Bill, sólo después de haber sucedido eso, recibió una rápida impresión de lo que pasaba. El caza se inclinó hacia la derecha, la punta del ala del mismo lado chocó contra el suelo y se arrugó como si fuese de cartón, para ser arrancada casi inmediatamente del fuselaje.

El avión dió una vuelta sobre sí mismo, como si fuese una persona, y luego capotó El extremo anterior del flotador quedó aplastado como cáscara de huevo y el motor, con sus dos hélices metálicas, se enterró en el suelo. E1 fuselaje se levantó de cola al capotar y luego quedó tendido en el suelo, con ruido espantoso.

Bill fue arrojado con gran violencia hacia adelante, de modo que su cabeza chocó contra el cuadro de instrumentos. Se sintió atontado y únicamente por instinto dióse cuenta de que había capotado, de que estaba colgado del cinturón de seguridad, cabeza abajo; y de que era preciso salir cuanto antes, para sacar a Drake de donde se hallaba, por si se producía un incendio.

Apoyó los pies contra los lados y, con frenéticos movimientos buscó la hebilla de su cinturón que, al fin, pudo abrir. Se agarró luego al borde de la escotilla y dió media vuelta para caer de pie al suelo, que estaba a pocos metros por debajo.

En el momento en que estaba suspendido de tal modo, volvió la cabeza y pudo ver a Gerald Drake cómo se caía desde la carlinga posterior hasta el ala arrugada. Al parecer no había recibido daño alguno. Entonces Bill se soltó.

Sus pies hallaron lo que le pareció ser tierra firme, pero el horror se apoderó de él al sentir que el suelo cedía bajo su peso y que sus pies y sus piernas eran atraídos y tragados con un horrible ruido.

Entonces comprendió la espantosa verdad y que le explicó el accidente. Había aterrizado con el caza sobre un campo de arena movediza.

La succión de ésta tragó sus piernas hasta la rodilla. Miró asustado a su alrededor, deseoso de encontrar un asidero firme.

Drake estaba en pie y muy sereno sobre el ala rota. Empuñaba un revólver, y con voz que ahogaba la salvaje alegría que sentía, exclamó:

—Tire usted su pistola, Barnes. ¡Enseguida, porque de lo contrario lo voy a matar a balazos!

Bill miró con expresión incrédula.

—¿Cómo...? ¿Qué...?

—Ya me ha oído. Y dése prisa. Hemos llegado al lugar que yo deseaba, gracias a mi querido tío —exclamó el joven, echándose a reír.

Los ojos de Bill se fijaron en los de su pasajero. Y lo que vió era asombroso e increíble, pero quedó confirmado por las palabras del agente.

—El viejo se dejó engañar y le atrapó a usted sin saberlo. ¡Vaya un par de idiotas que son los dos! Es usted demasiado entrometido, Barnes; pero ya está listo. Tire la pistola... deprisa, o bien...

—¡Traidor! —exclamó Bill, airado. Gerald Drake, el sobrino de su mejor amigo, le había hecho caer en aquella trampa. Indudablemente aquel muchacho formaba parte de la cuadrilla de los falsificadores.

Sintió entonces que su cuerpo se iba hundiendo cada vez más en la movediza arena. Estaba indefenso por completo. No podía hacer otra cosa que obedecer para salvar su vida, aunque sólo fuese de modo temporal.

Y cuando llevaba la mano a su pistola automática, los faros del automóvil que había a un lado de aquel camino cambiaron de dirección para iluminar el aeroplano y a los dos hombres con su luz intensamente blanca.

—Tire la pistola lejos.

Drake, sin dejar de apuntar a Bill, lo observaba con la mayor atención. El fragmento de ala sobre el cual estaba en pie se hundía también gradualmente.

Bill sacó la pistola automática que tenía en el bolsillo y la arrojó a cierta distancia. Y en cuanto llegó al suelo se hundió casi enseguida.

—Veo que es usted más inteligente de lo que creía —exclamó Drake, mientras lo iluminaban los faros del automóvil. Luego hizo bocina con las manos y gritó—: ¡Ya está! ¡No hay nada que temer! Se halla desarmado. ¡Arrojadme una cuerda! ¡Deprisa!

Bill luchaba en silencio para librarse de la arena movediza. Vió cómo de la obscuridad salía disparada una cuerda de cáñamo, que cayó sobre la arena, de modo que su extremo hallábase casi a su alcance. Entonces Drake gritó:

—¡Eh, primero yo! ¡El aparato se hunde!

Una voz burlona le contestó en la obscuridad:

—¿Tú? ¡Ya no te necesitamos para nada, idiota!

Un arma de fuego disparó dos veces y Bill pudo ver los fogonazos. La primera bala fue a dar en el centro del pecho de Drake, que profirió un horrible grito de dolor y cólera. Y cayó de espaldas, mientras llevaba las manos al pecho, ya en plena agonía. La segunda bala le alcanzó también antes de que cayese al suelo y le rompió la mandíbula inferior.

El cuerpo del agente traidor cayó del ala rota hacia la arena movediza, produciendo un ruido en extremo desagradable.

CAPÍTULO XIII



CAPTURA



DE las cercanías del coche surgió una voz ordenando:

—¡Barnes! Tome ese cabo de cuerda. Átela en torno de su cuerpo, por debajo de los sobacos. ¡Deprisa!

Bill se hundía rápidamente. Sin éxito alguno hizo dos tentativas para alcanzar la cuerda. Habíase atado por la cintura y seguía hundiéndose y en breve la arena llegó hasta la parte inferior del pecho. Hizo un nuevo esfuerzo y aquella vez pudo acercar la cuerda, de modo que ya el segundo movimiento le permitió asirla con seguridad. Con febril rapidez rodeó el cuerpo con ella por debajo de los sobacos y luego la ató con fuerte nudo.

—¿Listo? —preguntó la voz.

—Si.

Bill pudo oír como se ponía en marcha el motor del automóvil. Los faros empezaron a retroceder y la cuerda se puso tensa.

Sintió la presión que ejercía en torno de su pecho y espalda y que luego se hundía en su carne. Vióse arrastrado de un modo violento, pero aun así la succión de la arena movediza seguía reteniendo sus piernas y sus muslos, cual si no quisiera soltarlos.

Por un momento temió que su cuerpo quedara dividido en dos, pero, repentinamente, vióse libre de la arena y arrastrado por la superficie de aquel peligroso lugar.

Dió una rápida mirada hacia atrás y se asustó: El cadáver de Gerald Drake, el traidor agente del Gobierno, estaba casi hundido por completo en las arenas movedizas.

Incluso los restos del avión se hundían por momentos, de modo que no tardaría en desaparecer.

El aviador fue rápidamente arrastrado por encima del campo alumbrado. Le dolía el cuerpo, cuando llegó al extremo de las arenas movedizas. En la obscuridad vió algunos hombres que acudieron hacia él y lo pusieron en pie.

El piloto se tambaleó inseguro, esforzándose en serenarse. Acababa de ser salvado de una muerte horrible y cierta. Y ahora se hallaba en poder de la cuadrilla. ¿Había mejorado su situación? No supo qué contestarse.

Oyó cómo el automóvil corría hacia atrás y pudo oír que alguien daba la orden seca de apagar las luces del campo. Se acercó un hombre a él y le hundió en el costado la boca de una pistola.

—¡Manos arriba, y con las muñecas juntas! —ordenó.

Bill obedeció porque no podía hacer otra cosa. Sintió que le sujetaban las muñecas con unas esposas de acero. Luego, sin previo aviso, le cubrieron la cabeza con un capirote negro, que le llegaba hasta la cintura.

La pistola le dió un empujón.

—¡Andando! Va usted a hacer un pequeño viaje.

Fué llevado al automóvil y le hicieron ocupar el centro del asiento posterior.

Luego dos hombres se sentaron a sus lados.

Alguien que se hallaba en el asiento delantero dijo:

—Antes de que amanezca, el avión será atrapado por la arena. Lo mismo le ocurrirá a Drake. Vosotros, muchachos, ocupaos en recoger esos faros y nosotros nos llevaremos a Barnes.

El vehículo emprendió la carrera, siguiendo un camino tortuoso; después la marcha fue mucho más suave. Bill se reclinó en su asiento, esforzándose en relajar sus doloridos músculos.

El viaje fue largo. Después de una hora, más o menos, según calculó, le obligaron a apearse y a andar por una superficie asfaltada, para subir finalmente a la camareta de un avión. Y como oyera una especie de silbido por encima de su cabeza, no tardó en comprender que se hallaba a bordo de un autogiro. Lo acompañaban dos hombres.

El motor del avión empezó a tronar y el aparato despegó. Aquel vuelo le parecía interminable. Bill había perdido ya toda noción del tiempo cuando el avión empezó a descender y luego chocó ligeramente contra el suelo.

Hasta entonces nadie le había dirigido una pregunta. Con toda evidencia se hallaba en poder de una organización perfecta y eficaz. Luego le obligaron a apearse y a recorrer una corta distancia.

Entonces uno de los hombres dijo:

—Va usted a pasar a un bote de remos, de modo que, si quiere, puede arrojarse por la borda, aunque debo advertirle que navegamos por un verdadero criadero de caimanes.

Bill se dejó guiar. Notó las oscilaciones del bote al pasar a bordo de él y se sentó en un banco. A su pesar sintióse penetrado de horror. Un hombre empuñaba los remos y otro embarcó también. El bote se alejó de tierra.

El viaje fue muy breve en extremo, y Bill se dijo que, probablemente, no habían hecho más que atravesar un río no muy ancho. La embarcación chocó contra algo de madera. Al abandonar el bote, Bill tuvo que subir.

Un individuo lo acompañó, empujándolo hacia adelante. Los tacones del calzado de ambos producían un ruido hueco. Debía ser un desembarcadero.

Cruzaron una faja de arena y, más tarde, un espacio cubierto de hierba que casi les llegaba a la cintura. Se oyó el ruido de una puerta que se abría y los goznes chirriaron. Bill fue empujado con alguna violencia, de modo que, tropezando con algo que no pudo ver, cayó. La cabeza golpeó con algo muy duro, y se sintió atontado.

Entonces le quitaron el capirote y las esposas que le sujetaban las muñecas.

Bill parpadeó.

Hallábase en una estancia oscura y sólo de un modo vago pudo distinguir la silueta de un hombre que estaba frente a él.

—Permanecerá aquí, Barnes. Y como supongo que no lo sabe, debo decirle que se halla en el corazón de las Everglades. Ahora estamos en un islote que hay en el centro de un río, en el que pululan numerosos caimanes hambrientos. En el exterior hay un guardia negro, que está algo loco. Sufre probablemente alguna enfermedad de las glándulas, de modo que cuando tenemos trabajo para él, lo dejamos solo en este islote. Es tan vigoroso que ni siquiera tres de nosotros podríamos con él. Además, durante la luna llena se convierte en un loco homicida. Y por si acaso se le ha ocurrido a usted la posibilidad de escapar, debo recordarle que esta noche hay luna llena.

Se desvaneció aquella figura vaga y la puerta quedó cerrada. Por fuera alguien corrió unos cerrojos y Bill se quedó solo.

CAPÍTULO XIV



LA RADIO



BILL se puso inmediatamente en pie, frotándose las muñecas y tratando de ver algo en la oscuridad. Por una ventanilla enrejada se filtraba una luz vaga procedente del cielo nocturno, que le permitía examinar el interior de su prisión. Con las mayores precauciones recorrió la estancia con las manos extendidas para palpar las paredes.

Hallábase en un cuarto semejante a un calabozo. Las paredes y el suelo eran de madera; probablemente de gruesos troncos de ciprés. Y la única abertura, aparte de la cerrada y sólida puerta, era un ventanillo, con tres gruesas barras de hierro.

Bill se sentó en el suelo, apoyando la espalda en la pared. Realizó los movimientos necesarios lenta y penosamente. Sus aprehensores habían tomado toda clase de precauciones para evitar su fuga, según cuidaron de explicarle.

Aun en el supuesto de que lograse salir de su encierro, veríase precisado a vencer a un guardia armado y luego a vadear un río de caimanes devoradores de hombres. Y aun en el supuesto de que ocurriesen tantos milagros que llegara a la otra orilla del río sin haber recibido daño alguno, en realidad no habría conseguido nada, porque se hallaba en el corazón de las terribles Everglades, o sea en aquella comarca pantanosa e impenetrable del sur de la Florida. Y cruzar a pie sus marjales infestados de serpientes venenosas, entre las que se hallaba la terrible mocasín, era empresa imposible.

Se reclinó en la pared para pasar revista a todo lo ocurrido desde que se presentara en el campo de aviación el traidor Gerald Drake. Pero no llegó muy lejos en sus recuerdos, porque el dolor que sentía en los músculos y las contusiones que recibiera en la cabeza al capotar el avión le habían dado un poco de fiebre y, de pronto, quedó sumido en un semi desmayo, que también tenía algo de sueño. Al despertar pudo ver que por la ventanilla penetraban los rayos de sol. Sus sentidos habíanse aclarado extraordinariamente y, con la mayor sorpresa, pudo oír una voz que le pareció mecánica.

Se enderezó y, en aquel momento, se apagó la voz. De nuevo volvió a oírla al poco rato, diciendo: «Si lo hacemos debidamente.»

Entonces descubrió la causa de que en algunos momentos oyese aquella voz y en otros se debilitase hasta hacerse inaudible. Había estado tendido a muy corta distancia de una de las paredes y, en tal posición que su oído derecho se hallaba muy cerca de una fisura de la pared de madera.

La voz que acababa de oír era la de un mensaje transmitido por un altavoz de radio. Al parecer sólo podía oírse en un punto determinado de la estancia.

Una vez más acercó cuidadosamente la cabeza.

—...sido identificado por tres o cuatro testigos, diciendo que había estado en compañía de Van Camp cuando éste fue muerto a tiros. La policía anda buscándolo para interrogarle. Trató de mantener el asunto lejos del conocimiento del público, pero nosotros dimos noticias a los periódicos, que esta mañana han publicado el relato. Con eso para empezar, y si las cosas llevan el camino que deseamos, lograremos que dentro de una semana la gente maldiga el nombre de Barnes. Y no hay duda de que esto enfriará mucho el deseo de la policía de encontrar al famoso aviador.

Bill se sobresaltó, dándose cuenta de que oía una conversación por onda corta, entre dos miembros de la cuadrilla.

La voz transmitida continuó diciendo:

—Todos los periódicos expresan ya su creencia de que, hallándose Barnes ausente y en vista de que no se puede llegar a él por radio, habrá sufrido un accidente o, tal vez, es víctima de un secuestro. Pero eso no durará mucho. Espere unos cuantos días y ya cambiará de modo de pensar. Es preciso operar lentamente en la opinión pública. Antes o después estará persuadida de que Barnes preparó el asesinato de Van Camp, de que alquiló a un asesino para que cometiese el crimen y que luego, a su vez, mató a este último para que no pudiera hablar. Luego, una vez hecho todo eso, emprendió la fuga para evitar las consecuencias. Ya verá usted como se tragan esta historia.

»Pero aun existe otro medio. No costará mucho crear la impresión de que Barnes forma parte de la cuadrilla de falsificadores. Una vez se le considere un asesino en potencia, ya todo el mundo creerá cuanto se diga acerca de él. Especialmente cuando se enteren de que llevó en su avión al agente del Gobierno que había descubierto a la cuadrilla de falsificadores y que desapareció con él. Desde luego se explotarán estas noticias. El jefe gasta mucho dinero en ello y no puede fracasar. Ya le comunicaré a usted cuál es la marcha de los acontecimientos, pero si quiere que le dé un consejo, empiece a actuar sobre Barnes.

Contestó entonces una voz mucho más fuerte y clara.

—¿Le parece a usted bien esta tarde?

Aquel individuo hablaba desde la habitación inmediata.

—Desde luego —contestaron por radio—. Y ya sabe usted lo que debe hacer si resiste.

—Apelaré al cariñoso Ajax.

Dicho esto, interrumpieran la conversación. Bill oyó el ruido del conmutador al cerrarse, pasos de unos pies calzados con botas de cuero y luego un portazo. Aquel individuo había salido de la vecina estancia.

En extremo preocupado, Bill se puso en pie. Las noticias que acababa de oír eran simplemente increíbles. La policía habíase enterado de que iba en compañía de Van Camp cuando se cometió el doble asesinato.

Andaban buscándolo con objeto de interrogarlo. Y la cuadrilla de falsificadores tenía el propósito de aprovecharse de eso en su propio beneficio, reformando los sucesos a su manera.

Entonces comprendió que en lo sucedido no hubo ninguna coincidencia.

Todo había sido cuidadosa y magníficamente planeado.

De un modo u otro pudieron oír a Van Camp cuando éste ofreció a Bill comunicarle cuanto sabía. Y en vez de darle muerte en aquel mismo momento, imaginaron un monstruoso plan, que luego llevaron a cabo, con objeto de comprometer a Bill en el asesinato.

E incluso el aviador se dijo que aquel hombre con el sombrero blanco tan visible, Ab Harker, debió de haber sido enviado allí para alejarlo de la escena del crimen y estar seguros de que no podría sincerarse ante la policía.

Ahora ya no conseguiría exculparse. Sintió que se le cubría la frente de sudor, al pensar en la peligrosa situación en que se hallaba con respecto a las autoridades y que aun empeoraba por momentos. Pero, por si esto fuera poco, se proponían también hacerlo sospechoso de pertenecer a la cuadrilla de falsificadores.

A primera vista parecía imposible que los cargos que se hicieron contra él pudieran subsistir, pero Bill sabía muy bien cuán frágil es la reputación de un hombre. Dióse cuenta, asimismo, de que aquella gente sabía trabajar con la mayor suavidad y con extraordinaria habilidad.

Era, pues, muy posible que consiguieran cubrir su nombre de oprobio, hasta el punto de que la policía no tuviese ya ningún interés en encontrarle. Aquel proyecto era habilísimo, de manera que para alcanzar el éxito completo, sólo era preciso dejar pasar el tiempo. Y, mientras tanto, Bill no podría presentarse, antes de que fuese demasiado tarde, para demostrar su completa inocencia.

Cruzó la estancia hasta la ventana enrejada y, poniéndose de puntillas, pudo mirar al exterior. A cuanta distancia alcanzó no vió otra cosa que una vegetación tropical, una selva inextricable, de palmeras, pinos, cipreses, unidos unos a otros por medio de toda clase de plantas trepadoras. Y el suelo estaba cubierto de una alta hierba que, según Bill sabía muy bien, ocultaba aquel terreno pantanoso y traidor.

Con las dos manos se agarró a las barras de hierro y se izó hasta que pudo ver y examinar la vecindad de la cabaña en que estaba prisionero. Casi al pie de ella corría un perezoso río de aguas fangosas, en el que flotaban grandes masas de jacintos.

Y tuvo un sobresalto al ver, en la orilla de barro opuesta, cuatro caimanes que tomaban el sol; brillaban a la luz del sol sus cuerpos cubiertos de gruesa piel escamosa en tanto que sus temibles hocicos se apoyaban en el blando barro. Y en la orilla más cercana estaba atracado un pequeño bote de remos.

Algo más allá había una faja de terreno nivelado, en el cual se elevaba una cabaña de troncos, y a su lado se veía el autogiro, en el que hizo el viaje la noche precedente.

Observó todos los detalles de la escena. El motor del autogiro funcionaba suavemente y las aspas del motor estaban inmóviles. De pronto salió un hombre de la cabaña y se metió en la cámara del autogiro. Las aspas del rotor empezaron a girar perezosamente.

El motor recibió más gas y el rugido que dió en aquella soledad de la selva asustó a numerosas aves de brillante plumaje, que emprendieron el vuelo en todas direcciones. El avión avanzó, recorrió una distancia corta y se elevó rápidamente. Pasó por encima del río y desapareció a lo lejos.

Bill se disponía a sentarse de nuevo, pero se detuvo. Fijó los ojos en las barras de hierro que obstruían la ventana, y con repentino interés observó que en las tres el hierro estaba muy oxidado, como les ocurre a todas las clases de metal en las regiones húmedas. Sentóse despacio y muy pensativo.

Con esfuerzo persistente y algún tiempo debería ser posible romper la base de aquellas barras y pasar por la ventana. Pero hecho esto, ¿qué ocurriría luego?

Las restricciones impuestas por la Naturaleza eran mucho más peligrosas que las creadas por el hombre.

Interrumpiéronse entonces sus pensamientos, al oír ruido de una llave que giraba en el cerrojo de la puerta. Abrióse ésta y la hoja de madera giró sobre sus goznes enmohecidos.

CAPÍTULO XV



CONFESIÓN



ENTRÓ un negro gigantesco, que por todo traje llevaba unos calzones sucios.

Su cuerpo poderoso mostraba músculos dotados de gran vigor y su piel, negra como el ébano, parecía haber sido engrasada. Con una mano gigantesca sostenía un revólver. De la cintura colgaba una cartuchera con una funda para el arma. La expresión de su rostro era hosca y cruel. Tenía los ojos negros, en los que apenas se veía la conjuntiva, en las pupilas parecía arder una brasa.

Hízose a un lado, apuntando al mismo tiempo el revólver a Bill.

Entró luego un hombre pequeñito y grueso, cuyo rostro arrugado se mostraba sonriente, dejando al descubierto unos dientes de oro. Su sonrisa hacíase desagradable, a causa de la mirada de sus ojos verdosos, uno de los cuales bizcaba ligeramente.

—¡Ah, Barnes! —exclamó en tono cordial—. Tengo la mayor satisfacción en conocerlo. Sí, señor. Confío en que habrá estado usted cómodo.

—Muchísimo —contestó Bill.

—Bien, no todos mis huéspedes han sido como usted. La mayor parte eran personas vulgares e incapaces de apreciar las cosas agradables de la vida.

Llevaba un traje blanco inmaculado y muy bien planchado. Su corbata era una obra maestra en azul celeste. Pasó su mano, muy bien cuidada, por el cabello blanco, con un gesto muy elegante.

—Me llamo Benedicto Hawtree, y éste —añadió señalando con gracioso movimiento de la mano—, es mi fiel y adicto criado Ajax. Es un muchacho muy agradable cuando le conoce bien, Barnes. Al principio, debo reconocerlo, su aspecto predispone contra él, pero Ajax tiene también sus cualidades. Es un hombre muy vigoroso, mucho. Yo lo he visto romper varios cuellos con esas manazas que tiene.

Aquel hombrecillo hizo chasquear los dedos y añadió:

—También ha roto espinas dorsales. Y eso sin hablar de brazos, piernas, etcétera. Es un extraño personaje, Barnes. Pero, por desgracia, no hace nunca esas cosas más que cuando se le provoca.

—¿Puedo saber por qué me retienen ustedes aquí? —preguntó Barnes.

El regordete señor Hawtree sacó un papel de un bolsillo interior y luego lo entregó a Bill, juntamente con una pluma estilográfica.

—Es una pregunta muy oportuna. Y de fácil contestación, Es un asunto que, según creo, podrá resolverse en muy poco tiempo. No tiene usted más que firmar este pequeño documento. Se trata de una simple formalidad. Unos rasgos con la pluma y, en el acto, quedará el autogiro esperando sus órdenes.

Bill dirigió los ojos al papel que tenía en la mano. Vió que estaba escrito a máquina y decía:



«Yo, Williams Barnes, en posesión de la integridad de mis facultades físicas y mentales, declaro solemnemente lo que sigue:



I. Que el día 15 de este mes conspiré y me puse de acuerdo con el llamado Antonio Varoni, alias Dago Ike, para asesinar a un llamado Dutch Van Camp en la ciudad de Nueva York.



II. Que en cumplimiento de este acuerdo, convine verme con el citado Van Camp, en la plaza del Times, de dicha ciudad, hacia las cinco de la tarde de dicho día.



III. De que Dago Ike Varoni, disparó y mató al citado Van Camp cuando cruzaba Broadway, después de que yo le hube dado instrucciones para hacerlo así.



IV. Que a fin de evitar una futura traición inmediatamente después del citado asesinato disparé y maté al ya mencionado Dago Ike Varoni.



V. Que enseguida abandoné el teatro del crimen y me dirigí hacia mi campo de aviación, en uno de mis aeroplanos.



“Juro solemnemente que son ciertos y completos los hechos antes mencionados, y así lo declaro sin ser objeto de ninguna violencia ni con la esperanza de alcanzar disculpa alguna, sea la que fuere.

“Jurado el 16 de abril de 1936, en presencia de los testigos abajo firmantes.»





Al pie del documento estaban indicados los lugares en que debían firmar Bill Barnes y dos testigos.

El aviador se quedó mirando aquella extraña declaración. El proyecto era diabólicamente magnífico. La cuadrilla deseaba su muerte, pero no se atrevía a cometer el crimen, porque aun era una figura demasiado notable.

Todo el país protestaría indignado y horrorizado, pidiendo la sangre de los matadores. Todos los policías locales, del Estado o la Nación les seguirían la pista y la captura sería algo cierto e inevitable.

Pero habían encontrado el medio de acallar la protesta del público. La campaña cuidadosamente desarrollada para desacreditarlo y hacerlo sospechoso aun a sus hombres permitiría darle muerte con entera tranquilidad. Y más tarde aquella confesión firmada, de un asesinato, vendría a terminar por completo el asunto.

Arrugó el papel entre las manos y lo dejó caer al suelo.

Hawtree no se movió siquiera, pero lanzó una mirada venenosa.

—¿Esta es su respuesta?

Al mismo tiempo meneó la cabeza y añadió:

—Lo siento. Habríamos podido mandarle a usted al Norte, en el próximo viaje. En breve estará de regreso el avión. ¿No será mejor que reflexione acerca de su decisión?

—¿Para qué?

—Muy pronto tendrá usted respuesta a esa pregunta. Y casi puedo asegurarle que firmará usted la confesión.

Metió una mano en un bolsillo y sacó dos pares de esposas abiertas, que entregó al negro.

—Le aconsejo que extienda los brazos, uniendo las muñecas, señor Barnes. Sin resistirse, porque de lo contrario, tendré que ordenar a Ajax que le pegue un tiro en las piernas. No me gusta eso, a causa de la sangre... —y se encogió otra vez de hombros.

El negro se acercaba a Bill con ojos centelleantes y recogidos los gruesos labios, más bien dignos del nombre de belfos. Bill lo contempló un momento y luego, despacio, extendió los brazos.

Ajax dio un gruñido, como si acabase de sufrir una desilusión. Entregó su revólver a Hawtree y puso las esposas en las muñecas de Bill. Hecho esto, y sin el menor aviso, levantó su puño derecho y golpeó la mandíbula de Bill, haciéndole perder el equilibrio y caer al suelo. El negro saltó sobre él, unió sus tobillos con asombrosa rapidez y los sujetó con las esposas.

Bill, luchando por conservar la claridad mental, trató de sentarse. Ajax se acurrucó a su lado, moviendo nervioso los dedos.

Acercóse Hawtree. En su palma derecha Bill pudo ver un montoncito de pequeñas piezas de madera, de quince centímetros de longitud y muy delgadas.

—Son tiras de bambú, Barnes —dijo el hombrecillo—. Hay una antigua tortura china, que consiste en insertar una de esas tiras de bambú entre uña y carne y hacerla avanzar un poquito. El dolor es, desde luego... bueno, tanto como usted o yo pudiéramos imaginar.

Meneó la cabeza pesaroso, y añadió:

—Siento mucho comunicarle que me han dado órdenes de recurrir a su uso con respecto a usted, en el caso de que se niegue a firmar esta confesión —tosió suavemente y añadió—: Tengo, desde luego, otros ejemplares de este documento. Conduzcámonos como personas que aborrecen la violencia y la crueldad. ¿Quiere usted que vaya en busca de otro ejemplar y acabemos de una vez con esta escena desagradable? ¿Querrá usted firmarla?

En la frente de Bill aparecieron numerosas gotas de sudor, pero la expresión de su rostro era firme a más no poder, y contestó:

—No, no firmaré.

—Bien —replicó Hawtree, encogiéndose otra vez de hombros—. Entonces no me deja usted la posibilidad de conducirme como quisiera. Y que conste mi aviso de que Ajax es maestro en esa tortura.

Los negros ojos miraron a Hawtree, y obedeciendo a una señal que Bill no pude advertir, el negro le dio otro puñetazo en la barbilla, dejándolo atontado.

Luchó desesperadamente por conservar la conciencia de si mismo.

Sintió que lo levantaban y luego que se hacía algo a sus manos, aunque sin comprender qué era.

De pronto se aclararon sus sentidos y cerró con fuerza las mandíbulas.

Estaba de cara a la ventana enrejada y mirando a través de ella, habían pasado sus manos a través de la reja, aunque las esposas no pudieron seguirlas por las aberturas. Y al recobrar el sentido le ponían otra vez las esposas, pero esta vez por la parte exterior de la ventana.

El negro, animado de cruel satisfacción, estaba en pie a su lado, sosteniendo en la mano las tiras de bambú, en tanto que, con el mayor cuidado, examinaba a Bill. En cuanto observó que había recobrado el sentido, se apoderó de una de las manos indefensas del aviador, la apoyó en el antepecho de la ventana y, profiriendo un silbido de satisfacción, cogió el dedo índice del preso, sujetándolo en su mano, como si fuese en un tornillo de banco.

Bill trató de luchar, pero estaba indefenso y ni siquiera podía moverse.

El pequeño Hawtree empezó a gritar a espalda de Bill.

—No, no, Ajax. La mano derecha no. La necesitará para firmar el documento. Empieza con la mano izquierda. Oiga, Barnes, tengo aquí diez tiras de bambú, una para cada dedo, y, si es necesario, haremos uso de todas. Desde luego no de una vez. Ya comprenderá que, sobrándonos como nos sobra el tiempo, todos nuestros planes quedarán en suspenso hasta que hayamos arreglado este pequeño asunto. Si prefiere aplazarlo todo, nosotros podemos esperar lo que sea necesario. Dos veces al día le haremos objeto de esta pequeña tortura... hasta que firme. Primero la mano izquierda. Adelante, Ajax.

Bill procuró darse ánimo para resistir el tormento. El negro cogió entonces su mano izquierda, sin dejarle siquiera la esperanza de libertarse. Aquel salvaje se relamió los labios e insertó la punta de la astilla de bambú por debajo de la uña del dedo pulgar.

Al mismo tiempo, miraba atentamente a Bill, deseando sorprender una expresión de temor. Y el rostro pequeño y malvado de Hawtree se asomó por encima del hombro de Bill para presenciar a gusto el espectáculo, y, al mismo tiempo, sonreía de un modo raro.

La cuña de bambú se hundió por entre la carne y la uña del pulgar de Bill.

Éste se estremeció, sintiendo un dolor espantoso y apenas pudo contener el grito que le asomó a la boca.

El negro le cogía la mano con tal fuerza, que en vano intentó el piloto desasirse de ella. La tira de bambú fue objeto de un nuevo empujón. Bill sintió que el dolor le llegaba al brazo y le invadía todo el cuerpo.

Cerró los ojos y las mandíbulas. Aquel dolor era terrible. La tira de bambú era empujada poquito a poco por debajo de la uña del dedo pulgar. El instinto aconsejaba a Bill ceder, hacer cualquier cosa por evitar aquel dolor y clavó con tal fuerza los dientes en su labio inferior que, en breve, brotó sangre.

Oyó como Hawtree, muy satisfecho, le decía, al parecer desde lejos:

—Vale más que ceda usted, Barnes. Eso no es más que el comienzo. Reflexione bien. Nadie vendrá a salvarle de aquí. Y se verá usted condenado a la misma tortura, hasta que se resuelva a ceder. ¿Para qué obstinarse?

Bill sintió que iba a desmayarse. Y, en efecto, le envolvió la insensibilidad.

Las últimas palabras que oyó del hombrecillo fueron las siguientes:

—Podemos continuar así indefinidamente, y acuérdese usted: Dos tiras cada día. Desde hoy en adelante y todos los días.

Bill ya no supo nada más.

CAPÍTULO XVI



LA CAMPAÑA



EL duodécimo día después de la desaparición de Bill, de Nueva York, estaban sentados tres hombres en una salita de la parte posterior de una pastelería de Bleecker Street, que es una de las más oscuras calles de Nueva York. En un extremo de la salita, Ab Harker estaba inclinado sobre un aparato de radio de onda corta, mientras sostenía un micrófono en la mano. Su rostro estaba sonrojado y movía nervioso sus delgados labios.

—Muy bien. Sigan ustedes, que ya cederá —dijo ante el micrófono—. Y procuren no lastimarle demasiado la mano derecha, pues entonces no podría hacer uso de la pluma. Ya cederá, no tengan cuidado.

Dejó el micrófono sobre la mesa, cerró el conmutador y se volvió hacia Blair Fenton y Linn Murray.

—Ese idiota de Barnes se resiste todavía. Hawtree no ha podio lograr que consintiera en firmar. ¡Ojalá el jefe siguiera mis indicaciones! Entonces pondríamos al pie del documento la firma de Barnes, falsificada de modo que nadie dudase. Luego Barnes serviría de pasto a los caimanes.

—Nos está causando ya demasiadas molestias. Pero sin embargo, no creo que la falsificación fuese útil... todavía.

Estaba la mesa cubierta por los periódicos de la tarde. Blair Fenton levantó el que hasta entonces había estado leyendo.

—Quizá no. Pero ya no será largo. Hay que ver cómo se lo va tragando la gente. Si el jefe puede disponer de otra semana, el nombre de Barnes tendrá ya tal significado, que la policía no pensará siquiera en la falsificación de una firma, sino que aceptarán esta confesión sin meterse en más averiguaciones. Ahora mismo ya casi todo los periódicos lo señalan como asesino. Oíd esto.

Tenía en las manos el Centinel, de Nueva York. El título y la noticia decían así:



“¿BILL BARNES CULPABLE DE ASESINATO? EL DESAPARECIDO AS ES ACUSADO DE HABER DADO MUERTE A VAN CAMP”







«Bill Barnes, el universalmente famoso piloto de aviación, que desapareció hace doce días, no ha podido ser encontrado todavía. La policía está haciendo un registro en todo el país, sin encontrar huellas de Bill Barnes. Aunque no de modo oficial, se ha dicho hoy que en los centros policíacos se espera de un momento a otro la orden de detenerlo.

»Algunos detalles que no han tenido confirmación dan a entender que el famoso aviador, está complicado en el doble asesinato de Dutch Vam Camp de Tony Varoni. Además indican claramente que el individuo aun desconocido, que, de acuerdo con la teoría de la policía, contrató a Varoni para que matase a Van Camp, y que luego mató al mismo asesino, podría ser alguien muy próximo al famoso aviador Barnes. Cuando preguntamos a la policía por esos detalles, recibimos por toda respuesta una negativa por parte de los jefes policíacos.

»Los pilotos y empleados del aeropuerto de Bill Barnes se presentaron ayer ante la policía, para dar cuenta de determinadas y supuestas amenazas llevadas a cabo contra Barnes, por la Compaña de Pilotos, de la que Van Camp era accionista.

»Blair Fenton, presidente de la Compañía de Pilotos y famoso as trasatlántico, asegura que aun cuando su firma iba a competir con Barnes, no puede resolverse a creer que éste quisiera inducir al asesinato con objeto de impedir tal competencia.

»En cuanto a las amenazas que se nos atribuyen —dijo Fenton a los reporteros—, son ridículas. Desde luego no existía ninguna mala voluntad entre las dos Compañías. O, por lo menos, yo no las conocía.»





—Eso está bien, ¿verdad? —exclamó Fenton, riéndose—. No hay que dudar de que el jefe lleva muy bien este asunto. Se han tragado todo lo que les ha dicho y aun piden más. No hay duda de que es cierto. Los periódicos así lo manifiestan. Tal será la opinión de todo el país dentro de veinticuatro horas.

Mirad lo que dice éste —. Y mostró el Evening Globe, de Nueva York:



«UN TESTIGO PRESENCIAL QUE POSITIVAMENTE IDENTIFICÓ A BARNES, ASESINO DE TONY VARONI, ES CALIFICADO POR LOS PSIQUIATRAS COMO DESEQUILIBRADO.







»John Timmins, portero de Nueva York, que aseguraba haber visto al famoso aviador Bill Barnes disparar contra Antonio Varoni, en la noche del 15 de abril, ha sido hoy declarado mentalmente incompetente por el doctor William Stagg.

»El Procurador General, Green, una vez informado de eso, dijo: «En vista del dictamen médico, no podemos hacer ningún caso del testimonio de Timmins».





—Es decir que todos ellos se ocupan del caso y cada vez están más convencidos —exclamó Fenton—. Es un asunto que marcha perfectamente.

—Si —interrumpió Linn Murray—. Todos dicen lo mismo, excepto éste.

Y le mostró el Evening Star, de Nueva York.



«¿BILL BARNES EN PODER DE UNOS BANDOLEROS? ES MUY POSIBLE QUE EL FAMOSO AVIADOR HAYA SIDO HECHO CAUTIVO POR ALGUNO DE LOS ENEMIGOS CON QUIENES HA LUCHADO.

Por Sam Cooper, redactor-jefe.



»La desaparición del famoso aviador Bill Barnes ha entrado ya en su duodécimo día. A pesar de una multitud de rumores sin consistencia, se cree que este héroe del aire está cautivo en algún lugar ignorado o ha sido asesinado a causa de su conocimiento de las personas comprometidas en los asesinatos de la plaza del Times. Sábese que en cualquier momento puede ocurrir algo sensacional, así como también que Bill Barnes previó, en parte, algo de lo que podría ocurrirle. El autor de estas líneas tiene razones para creer que ciertos documentos, en la actualidad bien guardados por orden del aviador, serán comunicados al público en el caso de que el piloto no reaparezca dentro de algunas horas. Si eso ocurriese, habrá de causar gran consternación entre los que, inconscientemente, han apoyado esta campaña de difamación sistemáticamente llevada a cabo durante los últimos diez días...»





Ab Harker arrojó el periódico al suelo mientras centelleaban sus ojos orientales.

—¡Maldito sea ese Cooper! Me parece que ese tío sabe algo. Desde que desapareció Barnes sigue diciendo lo mismo. Da a entender que tiene datos y que los publicará en su día. ¡Maldito sea! ¿Y si realmente sabe algo?

—¡Bah! —gruñó Murray—. No hace más que fanfarronear.

—Puede ser —replicó Fenton—. Pero Cooper y Barnes eran amigos muy íntimos. ¿Cómo podemos saber que Barnes no le ha dicho algo, o no le ha entregado algún escrito y que Cooper no lo hará público a su debido tiempo? El que perdemos en espera de que Bill se decida a firmar la confesión puede ser muy perjudicial para nosotros. Poco necesitaría la policía para empezar a vigilarnos, y no hay duda de que eso podría ser muy perjudicial.

Harker se inclinó sobre la mesa y, con dura expresión en el semblante, replicó:

—Eso mismo es lo que yo quiero decir. Y ya se lo comuniqué al jefe. Convendría averiguar cuáles son las cosas que sabe ese individuo. Sería una tontería, en la fase actual de nuestros asuntos, cometer una imprudencia. —Se puso en pie y añadió—. Ahora mismo voy a ver al jefe.

Cruzó la estancia en dirección a una puerta de la pared posterior, llamó dos veces, salió y cerró la puerta a su espalda.

Fenton y Murray, muy irritados, volvieron a dedicar su atención a los periódicos.

Antes de haber transcurrido cinco minutos, Harker reapareció con los ojos brillantes.

—¿No os dije ya que el jefe era un hombre muy listo? Mientras nosotros estábamos ahí teorizando, él ha enviado dos individuos a vigilar a Cooper. Se han apoderado de él y lo llevan a la ciudad alta. Vamos. Y el plan consiste en que, si no quiere confesarlo llevaremos a la mina para que se entere de cómo es el infierno. Si podemos sonsacarle lo que sabe, ya no habrá ningún motivo de temor. Es la última mosca que se ha metido en este asunto.

Todos se pusieron en pie para dirigirse a la puerta. De pronto Murray se detuvo y mostró el micrófono que estaba sobre la puerta.

—Oye, Ab, has dejado abierto el conmutador del aparato. ¿Te proponías acaso radiar nuestra conversación?

—¿Y qué? —replicó Harker inclinándose para cerrar el conmutador—. ¿Qué importa que se entere el viejo Hawtree? ¿Te figuras acaso que Barnes va a estar escuchando?

CAPÍTULO XVII



TORTURA



ESTABA Bill Barnes acurrucado en un rincón de la cabaña y la sangre circulaba ardiente por sus venas.

Tal vez el más raro y sin duda importante suceso de aquella horrible pesadilla, era el de que escuchaba todas las palabras de la conversación entre los tres miembros de la Compañía de Pilotos; oía sus palabras, que eran pronunciadas a millares de millas de distancia, puesto que cruzaban todo un continente.

De este modo el destino quiso hacerle oír algo capaz de sacarlo del abatimiento en que había caído. ¡Sam Cooper! Se habían apoderado de Sam Cooper. Y éste no era una figura de relieve nacional, de modo que no habían de temer los asesinos la reacción del público. Y Bill, que había sufrido ya doce días de tortura horrible, se sentía invadido por el miedo al pensar en lo que podrían llegar a hacer con el bondadoso e inteligente Cooper, si acaso lo llevaban a la mina.

Nadie mejor que Bill sabía que el inteligente periodista había amenazado con publicar datos que no tenía. En todos sus artículos no había más que una leal y adicta devoción hacia Bill, así como la esperanza de asustar a sus aprehensores para que lo soltasen.

Y cuando parecía que el país entero se volvía contra Bill, el pobre periodista dedicó su trabajo, su porvenir, y aun su seguridad personal, al loco esfuerzo de desviar la corriente de la opinión pública. Verdaderamente Cooper merecía el nombre de amigo.

Pocos eran los que Bill clasificaba con tal nombre. En primer lugar sus compañeros de trabajo, luego Stephen Drake, y, por fin, Sam Cooper. Y ya casi no había más. Sin embargo, su corto número los hacía más queridos.

Bill no solía dar muestras ostensibles de su amistad, pero ahora le parecía sentir que un hierro ardiente le quemaba las entrañas. Un torrente de emoción asomó a su garganta y, frenético, se echó a gritar:

—¡No, no! ¡No le harán lo que me han hecho a mí! ¡No podría resistirlo! ¡Es preciso impedírselo! ¡Y, sea como fuere, hay necesidad absoluta de impedírselo!

A la nada quedó reducida su propia agonía en comparación con la tortura mental que sentía al pensar en Cooper, una vez estuviese en manos de aquellos monstruos inhumanos. Y si algo podía hacerlo más temible, era la comprensión de que Cooper estaba desafiando la muerte, o algo peor que la muerte, y esto por una sola razón: por haber acudido en auxilio de Bill.

De los labios de éste surgió un suspiro que, al mismo tiempo, era gemido.

Desesperado, miró a su alrededor. ¡Huir! Era preciso huir a toda costa. De un modo u otro había de acudir en auxilio de Sam Cooper.

Casi sollozó al comprender las imposibilidades que se oponían a su deseo.

Sin embargo, estaba ya resuelto y era seguro que ningún obstáculo podría detenerlo.

Tenía la mano izquierda casi inútil y la derecha había sido torturada por el negro en dos de sus dedos. Mantuvo la primera en el regazo, hinchada hasta el doble de su volumen normal y con las puntas de los dedos llenas de sangre seca. Sentía un dolor continuado en todo el cuerpo y aun estaba temblando a causa de la segunda visita de su verdugo, aquel día.

No obstante ardía en su interior una centella de cólera; y el deseo de aplastar a los criminales y vengar sus matanzas y carnicerías, así como el anhelo frenético de salvar al débil Cooper de las cruentas torturas de la cuadrilla, daban nueva vitalidad a Bill.

De no ser por aquel impulso, es muy posible que Barnes no hubiese salido vivo de su prisión. El esfuerzo de voluntad que dos veces por día veíase obligado a hacer para aguantar sereno las torturas que le infligían sus enemigos, había agotado casi su vigor físico.

Estaba atontado y era muy posible que no se hubiese despertado de aquel estado, para morir, finalmente, sin oponer ninguna resistencia. Pero las noticias, de que acababa de enterarse le devolvieron la vitalidad y su espíritu combativo.

Díjose que los doce días pasados allí no habían sido perdidos por completo.

Y algunas de las cosas que llevó a cabo, aun en su estado de embotamiento, eran ahora extremadamente importantes.

Varias veces, impulsado por la desesperación, había sacudido las oxidadas barras que cruzaban la ventana. Corroídas como estaban, su desesperación acabó por disminuir su resistencia. Abandonó el lugar desde el cual podía enterarse de los mensajes recibidos y transmitidos por radio. Púsose en pie y, tambaleándose, acercóse a la ventana y dió un tirón a los barrotes.

Pudo convencerse de que haciendo otro esfuerzo lograría arrancarlos.

Contempló la corriente de agua y pudo ver que el autogiro estaba ya de regreso. Vió dos hombres que salían de su camareta para entrar en la cabaña situada al otro lado del río. ¡El avión! Este había de ser el factor vital que le permitiera la fuga.

De repente oyó pasos por el corredor exterior.

Apresuradamente volvió a su rincón, se tendió y se cubrió el rostro con el brazo. Tragó saliva, preguntándose si sus verdugos le infligirían tres veces al día la acostumbrada tortura.

Descorriéronse los cerrojos y se abrió la puerta. Un hombre fue empujado al interior por Ajax y la puerta se cerró de nuevo. A la escasa luz reinante vió que el recién llegado era un muchacho delgado y rubio, de veintitantos años.

Tropezó con un saliente del suelo y miró a Bill con sus ojos azules, llenos de horror.

—¿Quién es usted? —preguntó el aviador.

—¿Es usted Bill Barnes? —preguntó el muchacho, asombrado.

—Sí.

—¿Está usted preso aquí? ¡Caramba! Todos los periódicos de Nueva York dicen que usted...

—Ya estoy enterado— replicó Bill —. Pero no me ha contestado. ¿Quién es usted? —.

—Me llamo Iván Small. Soy...

Al oír tal nombre, Bill se puso rápidamente en pie. ¡Iván Small! El mismo a quien Dennison quiso trasladar a la «Mina Volverena«a causa de sus relaciones amorosas con la hija del violento contratista.

—Sí, ya lo sé —se apresuró a replicar Bill—. Se trata de usted y de June Dennison. ¿Cómo ha llegado aquí?

—Pues, verá usted. El padre de June no me quiere y... Pero, en fin, ya lo sabe usted. El padre de mi amada quiso darme dinero para que renunciase a June. Pero yo lo rehusé. Luego nos propuso esperar un poco. Pero hace una semana dos individuos, cuando yo me dirigía a mi casa, se apoderaron de mí y me metieron en un automóvil. Me vendaron los ojos y me encerraron en una habitación que no sé dónde se halla. Esta mañana me han traído aquí en avión. Esto es todo cuanto sé.

—¿Y no ha oído hablar de nada...? ¿No está enterado de la existencia de una cuadrilla de falsificadores?

—No sé nada de eso —contestó el muchacho, abriendo mucho los ojos, verdaderamente asombrado.

Bill se dirigió a la ventana y pudo oír el ruido de un portazo en la vecina estancia. Retrocedió rápidamente y se acurrucó, mientras recomendaba a su compañero:

—Espere un momento.

Se situó en la posición conveniente y oyó que una voz decía:

—...un reportero llamado Cooper. El jefe cree que Barnes puede haberle dicho algo importante. No quiere hablar, de modo que ahora van a llevárselo a la Mina. Allí charlará por los codos. Mientras tanto el jefe quiere que haga usted una prueba con Barnes... a ver si puede obligarle a decir lo que comunicó a Cooper.

Oyó entonces la voz de Hawtree, que contestaba:

—Espere un momento. Voy a preguntárselo.

—Bien.

Bill se volvió a Iván Small y le dijo en voz baja:

—No dé usted a entender que hemos hablado.

Volvió a tenderse en el suelo, en el momento en que se descorrían los cerrojos. Entró Hawtree, seguido por el gigante negro y Bill cerró los ojos.

—Levántalo —ordenó Hawtree.

El negro se acercó y dió una tremenda bofetada a Bill. Éste miró a su alrededor, como atontado.

—¿Qué pasa?

—¿Conoce usted a un reportero de Nueva York, llamado Sam Cooper?

—Sí.

—¿Qué le contó usted acerca de este asunto? ¿Sabe si tiene alguna información que pueda perjudicarnos? En beneficio de su amigo, Barnes, vale más que nos diga la verdad, porque le ahorrará muchas molestias y dolores.

Bill fingió el mayor asombro.

—¿Qué puede saber? —preguntó—. Desde luego, yo no le he dicho una palabra.

Hawtree permaneció inmóvil y añadió:

—Dios le ayude si usted ha mentido.

Volvióse para salir y el negro lo siguió.

Bill volvió a situarse en el lugar apropiado para sorprender la conversación por radio cuando fuese reanudada.

—Dice que Cooper no sabe nada —exclamó Hawtree—. Creo que dice la verdad. Pero, desde luego, no lo aseguro.

—Estamos convencidos de que sabe algo. Pero, sea como fuere, una vez esté en la Mina, se enterará de muchas cosas de las que hay por allí. Será preciso obligarle a callar. Y tal vez se conseguiría de manera que, al mismo tiempo, nos diga cuanto sepa. El jefe tiene mucho interés, hasta el punto de que se propone interrogar por sí mismo a ese Cooper. A las cuatro y media de la mañana saldremos con el jefe, en avión, en dirección a la Mina. Luego, en el caso de que sepa algo, ya por haberlo oído de labios de Barnes, o por haberse enterado de otro modo, lo encerraremos solo en la cabaña, hasta que reviente. Espere un minuto, porque el jefe desea hablarle.

Hubo una pausa y luego la voz volvió a decir:

—Voy a darle una buena noticia. He tratado de convencer al jefe de la conveniencia de librarnos de Barnes. Podremos utilizar su confesión falsificada. En la Mina tenemos a dos calígrafos capaces de imitar cualquier tipo de letra, y puesto que saben falsificar giros postales, también podrán imitar una firma de Barnes. Sea como fuere, el jefe ha convenido, por fin, en seguir mis consejos. Dice que conviene dar a Barnes una oportunidad más y luego prescindir de él si no confiesa, y también en el caso de que lo haga, ¿comprendido?

—Sí, señor. En tal caso, podré salir mañana de aquí. ¡Magnífico! Ya le avisaré.

—Bien. Y acuérdese de que a las cuatro y media saldremos hacia la Mina, de modo que si nos necesita, puede llamarnos allí.

Dicho esto, cortaron la comunicación.

Bill permanecía aún inmóvil, en tanto que mil ideas cruzaron por su cerebro.

¡La «Mina Volverena»!

De pronto comprendió con la mayor claridad. La «Mina Volverena» era el cuartel general de los falsificadores. Allí tenían ellos organizado todo el asunto. La Compañía de Pilotos estaba a sueldo de ellos y era una parte de la vasta organización. Y el jefe de toda aquella pandilla de criminales saldría a las cuatro y media de la mañana con objeto de torturar a Sam Cooper.

En cuanto a él, Bill, habría de sufrir otra sesión de tortura para ser asesinado luego. ¿Ocurriría aquella misma noche o a la mañana siguiente?

Cualquiera que fuese la respuesta, había llegado el final. Y fue a acurrucarse al lado de Iván Small.

—Tengo absoluta necesidad de fugarme esta noche, y lo mismo le sucede a usted. Si la mañana nos sorprende aquí, podemos contarnos entre los muertos. Es posible que perdamos la vida en el empeño, pero es preciso intentar algo esta misma noche. Tengo ya imaginado un plan y es preciso ponerlo en práctica.

CAPÍTULO XVIII



A TIRO LIMPIO



BILL acurrucado al lado de la puerta y en plena oscuridad, prestó atención a los ruidos indicadores de que Ajax decidió, finalmente, acostarse. Retorciase en busca de una posición cómoda en el jergón que había dispuesto ante la puerta. Por fin se quedó inmóvil.

Bill secó el sudor de su frente y esperó a que el gigante estuviese profundamente dormido. Eran las doce y media. Durante varias horas estuvo esperando que el negro se acostara.

Aquella misma noche fue evidente que ya no lo someterían nuevamente a la tortura, pues Hawtree se alejó de la isla llevándose el único bote que poseían, en dirección a tierra firme. Pero Ajax no quiso retirarse, sino que empezó a rondar de un lado a otro, gruñendo y maldiciendo. En el cielo la luna estaba casi llena, cosa que, sin duda alguna, afectaba en gran manera al enorme negro.

Todo el paisaje estaba bañado en luz plateada. Era, pues, una noche muy poco apropiada para una fuga, de modo que Bill comprendió la necesidad de tomar toda clase de precauciones. En caso de lucha, y aun a pesar de contar con la ayuda de Small, el negro les rompería la espina dorsal en un abrir y cerrar de ojos.

Más allá de la puerta resonó un suave ronquido. Bill se dirigió en silencio a la ventana y miró al exterior. Hacía ya largo rato que se apagaron las luces de la cabaña situada al otro lado del río. En el amplio claro se hallaba el autogiro y la luna brillaba en las aspas de su rotor. La mano sana de Bill se cerró en torno de la más débil de las tres barras de hierro de la ventana y, al mismo tiempo, cerró las mandíbulas. Deseoso de no producir ningún ruido, dió un tirón y la barra de hierro cedió enseguida.

Habíase desprendido de su encaje interior. Bill se apoyó en la pared, jadeando. Y el romperla por la parte superior fue asunto fácil.

Iván Small murmuró a su oído —: Yo me encargaré de las otras dos. Economice usted sus fuerzas.

—Bien. Procure no hacer ruido.

Small se inclinó y cerró ambas manos en torno de la barra central. Gracias a un esfuerzo juvenil consiguió muy en breve el resultado apetecido.

Bill le hizo seña de que se acercase. Cada uno de ellos empuñaba una barra de hierro. Las miraron tristemente y Bill observó:

—Estas son nuestras únicas armas. Y ahora recuerde usted lo que voy a encargarle. Cuente hasta cien, muy despacio, empezando en cuanto yo haya salido. Luego le llegará la vez de actuar.

Se encaramó a la abierta ventana, cuyas dimensiones eran suficientes para dar paso al cuerpo. Sin hacer el menor ruido cayó al suelo, se acurrucó y miró a derecha e izquierda.

Brillaba intensamente la luz de la luna y Bill no pudo sorprender ningún movimiento ni el más pequeño rumor.

Se enderezó, miró a través de la ventana e hizo una señal a Small. Luego se acurrucó cautelosamente junto a la pared de la casa y titubeó un instante antes de continuar. Contaba en voz baja hasta cien, según se había convenido, deseoso de que el muchacho lo hiciese con el mismo ritmo que él.

Llegó a la parte anterior de la casa, avanzando en silencio, sin atreverse a respirar y en dirección a la puerta que daba al corredor que había ante el calabozo.

Había contado hasta ochenta. Dentro del corredor, y ante la puerta del calabozo, estaba dormido el hercúleo negro. Bill sintió que el corazón le latía en la garganta al ver que Ajax se removía, giraba sobre sí mismo y murmuraba algo. El negro se había despertado.

En aquel preciso instante, Small, dentro del calabozo, empezó a gritar y a dar puntapiés a la puerta.

—¡Socorro, socorro! ¡Se ha vuelto loco! ¡Barnes me mata! —exclamó cual si estuviera aterrado—. ¡Socorro!

Bill llegó a la puerta como una sombra. Ajax se puso en pie de un salto y de cara a la puerta. Dió un grito y sus enormes manos agarraron el llavero que llevaba sujeto a su cartuchera.

Cual si fuese un espectro, Bill se acercó a la puerta, situándose a espaldas del negro, que no recelaba cosa alguna, en tanto que éste hacía girar la llave en la cerradura del calabozo. Entonces golpeó.

La barra de hierro, que levantara por encima de su cabeza, descendió, impulsada por toda la fuerza que le quedaba para golpear, con extraordinaria violencia la coronilla del enorme cráneo del negro.

Dobláronse las rodillas de éste, profirió un aullido terrible, pero no cayó.

Dio media vuelta y el miedo prestó nuevas fuerzas a Bill. Golpeó otra vez al negro con la barra de hierro. Sintió perfectamente la fractura de los huesos del cráneo, que quedó roto como si fuese una cáscara de huevo. El negro se tambaleó, agarrándose a Bill.

El piloto se apresuró a ladearse y, por tercera vez, golpeó el ensangrentado cráneo con la barra de hierro. Entonces el negro, profiriendo un aullido, verdaderamente animal, cayó de cabeza ruidosamente.

Bill tambaleándose, fue a apoyarse en la pared y se quedó jadeante.

Unos gritos procedentes de la cabaña situada al otro lado del río, le devolvieron el vigor y la, presencia de ánimo. Se dirigió a la puerta, descorrió los cerrojos y la abrió. Iván Small salió entonces con los ojos desorbitados y el rostro desencajado y pálido. Dirigió una temerosa mirada al cadáver del Negro.

—Van a venir desde el otro lado del río —exclamó Bill, arrodillándose al lado de Ajax para quitarle el revólver que suspendía de su propia cintura.

En la cabaña del otro lado del río se había encendido una luz y dos hombres se dirigieron corriendo al bote. Uno de ellos se acercó al autogiro, metió una mano en la carlinga, sin interrumpir casi su carrera, y sacó un saquito negro.

Luego ambos se metieron en el bote y avanzaron en él a través de la corriente.

La luz de la luna les perfilaba con gran claridad. Uno de ellos remaba con toda su fuerza. Bill reconoció a Hawtree en el que iba en la popa. Y descubrió el centelleo de un rifle automático que aquél empuñaba.

Acurrucándose y yendo de uno a otro árbol, Bill y Small se dirigieron hacia el lugar de la orilla a que, probablemente, arribaría el bote. De éste surgió un grito ronco, indicando que habían sido descubiertos. El rifle apuntó y disparó.

Bill dió un empujón a Small y, a su vez, se tendió en el suelo. Una y otra vez el rifle disparó sus mortíferos proyectiles, uno de los cuales fue a dar en una piedra situada a menos de treinta centímetros de la cabeza de Bill.

La proa del bote rozó en la orilla. Hawtree saltó a tierra, dejó a un lado el rifle para tomar el saquito que sacara del autogiro. Metió en él la mano y la sacó para inclinar su brazo atrás.

Instintivamente, Bill comprendió que iban a arrojarle una bomba de mano.

Entonces apuntó su revólver y disparó. Sus lastimados dedos le impidieron dar en el blanco. Vió como el otro hombre levantaba las manos y se caía al fondo del bote. En aquel momento la embarcación dió un bandazo y se alejó de la orilla.

La bomba describió un círculo por el aire, hacia ellos. Cayó corta, en el momento en que Bill gritaba:

—¡A tierra!

Y ocultó su rostro en el suelo.

Se oyó una espantosa explosión, que pareció haber destrozado los tímpanos de los fugitivos. Hubo una lluvia de tierra y de pedacitos de piedra y Bill pudo oír un gemido de dolor de Small.

De nuevo apuntó con su revólver y aquella vez dió en el blanco. Hawtree profirió un grito y se cayó.

Bill puso a Small en pie, mientras le preguntaba, ansioso:

—¿Está usted herido, muchacho? ¿Qué...?

El rostro de Small se hallaba cubierto de sangre. Limpióse con la manga de la mano derecha y contestó:

—No es nada, un arañazo. De momento me asusté. Estoy bien.

El bote de remos estaba ya fuera de su alcance y a Bill se le heló la sangre en las venas. El cuerpo de su primera víctima habíase caído al agua, y mientras miraba ansioso, apareció un enorme hocico puntiagudo. Abriéronse aquellas terribles mandíbulas y el cadáver desapareció en un remolino de agua.

Bill se estremeció y echó a correr.

Llegaron al lado del individuo que estaba en la orilla del río. Había muerto.

La bala de Bill le atravesó la garganta.

Pero la atención de Bill, mientras quitaba el rifle al muerto para entregárselo a Small, estaba fija en la cabaña del otro lado del río. No podía creer que hubiese cambiado la suerte, que allí no había nadie. Que nadie le impediría, tampoco, llegar al autogiro y emprender la fuga en él. Y, sin embargo, era así.

Allí no había ningún otro ser humano. Y los dos prisioneros estaban libres.

Únicamente les quedaba el obstáculo del río, que era preciso cruzar, como fuese, para llegar a tierra. Y en la corriente se notaba gran agitación.

CAPÍTULO XIX



EL RIO DEL TERROR



ESTABA espumosa el agua del río. Los caimanes, atraídos por la sangre derramada, se habían congregado en aquel lugar. La luz de la luna dejaba ver aquellos terribles reptiles.

Por espacio de un segundo, Bill se quedó rígido, en la orilla, sintiéndose penetrado de desesperación. Pero, de pronto, dió un grito. Dirigióse hacia el muerto Hawtree y rebuscó en torno de su cadáver.

El saco negro del cual aquel individuo sacara una bomba y que anteriormente tomara del autogiro, se hallaba casi a la orilla del agua. Bill se apoderó rápidamente de él, pues un caimán acudió a su encuentro deseoso de atraparlo.

Luego se dirigió a Small y le dijo:

—Tiéndase y aléjese.

El muchacho obedeció. Bill sacó una pequeña bomba del saquito y le quitó la horquilla. Hecho esto la arrojó a la mitad de la corriente y, a toda prisa, se tendió en el suelo.

Hubo una explosión terrible. El agua fue diseminada en todas direcciones y a través de aquel chorro pudo ver los destrozados cuerpos de los caimanes que se elevaban en el aire para caer ruidosamente al agua.

Se puso en pie y pudo observar que el agua estaba muy fangosa, pero acudían otros muchos caimanes para devorar los cadáveres de sus compañeros. Al parecer nada podría conseguir.

El aviador tenía la frente cubierta de sudor. Desesperado, arrojó otra bomba a los caimanes, sin lograr mejor resultado que la primera vez.

El río seguía infestado por aquellos reptiles, aunque Bill pudo advertir que ya los supervivientes estaban en número mucho menor. Corriente abajo, las aguas transcurrían pacíficas y Bill se volvió a Small, diciéndole:

—Es preciso arriesgarnos ahora. Una vez haya estallado, atraviese la corriente hacia la orilla opuesta y dese prisa. Creo que podremos disponer de uno o dos minutos, pero no más. Esos animales están congregados en este lugar, pero podrían acudir otros. Y es preciso que atravesemos el río antes de que... ¿Preparado?

Small afirmó inclinando la cabeza y Bill arrojó la bomba. Se levantó un chorro de agua inmenso, y en el acto el aviador se zambulló diciendo a Small:

—¡Sígame!

Se arrojó al agua saturada de sangre y barro. Aun empuñaba la barra de hierro.

Sabía muy bien que la corriente no era muy profunda. Avanzó corriendo por el barro, con la barra de hiero levantada sobre su cabeza y dispuesto a golpear. La orilla opuesta parecía hallarse a una milla de distancia.

Cuando se hallaba ya a pocos metros de la orilla, tuvo uno de los sustos más grandes de su vida, al ver las enormes mandíbulas que le interceptaban el paso. No pudo hallar ningún sitio apropiado para golpearlo. El caimán, por su parte, se acercaba a él con la rapidez de un torpedo y con la boca muy abierta.

No quedaba más que un recurso y Bill se resolvió a emplearlo. Cuando el caimán se dirigía hacia el aviador, éste le metió en la boca la mano armada de la barra de hierro, que sostuvo en posición vertical.

De este modo el caimán no podía ya cerrar las mandíbulas. Pero Bill no se entretuvo en observar el resultado de su temeridad, sitio que, como un loco, se dirigió a tierra y se volvió para observar a Small.

El valeroso joven, aunque pálido y desencajado, seguía avanzando por el agua sin el menor titubeo. Desde su observatorio, Bill pudo ver un hocico a espaldas de Small, que el joven no advirtió. Y el aviador se quedó helado de terror.

Automáticamente empuñó su revólver y disparó. El arma era del calibre 45.

La bala penetró en la garganta del caimán. Bill tiró una y otra vez en dirección a aquella boca terrible. La cola del monstruo se elevó en el aire y su cuerpo giró para quedar panza arriba. El aviador cogió una mano de Small, lo ayudó a subir por la resbaladiza orilla y los dos hombres se tendieron jadeando en tierra.

—Venga usted —dijo Bill al cabo de unos instantes, volviéndose al autogiro.

Echaron a correr orilla arriba y pasaron por delante de la cabaña. Nadie podría perseguirlos ya, pero Bill deseaba llegar cuanto antes a la Mina, antes que el jefe de la cuadrilla, que saldría de Nueva York a las cuatro y media de la madrugada, con objeto de ir al encuentro de Sam Cooper.

Llegaron al avión.

Abrieron la portezuela de la camareta. Bill se sentó en el puesto de mando y accionó la puesta en marcha. Small fue a sentarse detrás del piloto.

El muchacho habíase doblado sobre sí mismo y jadeaba. Bill sentía los latidos de la sangre en su cabeza. ¡Si, por lo menos, pudiesen llegar a la Mina antes que aquel jefe misterioso...!

El motor del autogiro empezó a funcionar y Bill observó las indicaciones del tacómetro. Actuó sobre la palanca que operaba las aspas del rotor y éstas empezaron a girar.

El motor rugía de un modo igual y suave. Bill soltó los frenos y el aparato echó a correr, aumentando su velocidad. El piloto accionó el poste de mando y sintió que el aparato daba un salto y se elevaba en el aire.

Subieron en un ángulo muy pronunciado. El reloj del cuadro de instrumentos señalaba la una de la madrugada. ¿Podría llegar a la «Mina Volverena», situada en el norte de Ontario, al amanecer?

A lo lejos pudo divisar el débil rayo de un faro aéreo y dirigió su avión allá.

Por debajo de ellos pasaban las Everglades, bañadas por la luz de la luna.

Mientras avanzaba el avión, ninguno de sus tripulantes cruzó una palabra.

La velocidad era muy escasa.

A lo lejos divisó un indicador de la dirección del viento. No era más que un punto de referencia para las líneas aéreas e indicaba que, hacia adelante, existía un aeropuerto. Sabía que el lento autogiro le condenaría a un fracaso completo. Tenía absoluta necesidad de llegar a un aeropuerto. Y, para luego, había formado ya sus planes amenazadores.

Comprendía que ya había llegado la ocasión de acabar de una vez. Por la conversación que sorprendiera, dióse cuenta de que el centro de aquel negocio criminal se hallaba en el norte del Canadá, en la «Mina Volverena».

Y también comprendió la necesidad de destruir aquel lugar para siempre más, en el supuesto de que llegase a tiempo para aventajar a Sam Cooper.

Hízose más visible el foco de luz a medida que transcurría el tiempo. Y a la derecha pudo ver otro foco que parecía registrar el cielo. Era la ruta de la línea aérea.

El reloj seguía marchando, pero el autogiro volaba con extraordinaria lentitud.

En la febril imaginación de Bill sólo figuraban dos cosas, y se negaba a pensar en otras cualesquiera. Un aeropuerto y un teléfono.

Pero transcurrieron tres largos cuartos de hora antes de llegar al campo Lee; durante aquel tiempo Bill fue siguiendo la línea de los focos de luz.

En cuanto las ruedas del autogiro se pusieron en contacto con el suelo, Bill lo dirigió a la línea de los hangares. Aplicó los frenos y se apeó. Un mecánico solitario salió del edificio de control y Bill acudió a su encuentro.

—Lléveme cuanto antes al teléfono.

Aquel hombre se volvió y se quedó helado. Miró a Bill, abrió la boca y, señalando con el pulgar el edificio de control, contestó:

—Ahí dentro.

Bill siguió corriendo hasta encontrar a un empleado uniformado, que se puso en pie al verlo aparecer.

—Soy Bill Barnes. Necesito el avión más rápido que tengan aquí. El dinero no importa nada. ¡Deprisa! ¡Hágalo disponer para el despegue! Tanques llenos de combustible.

—Pero...

Bill lo agarró por las solapas del traje y le gritó:

—Haga lo que le digo.

—Muy bien, pero... es usted reclamado por la policía.

—Y aun me reclamará más si no hace usted lo que le mando. ¿Dónde está su teléfono?

Antes de que aquel hombre pudiera contestar, Bill se dirigió al teléfono y pidió una conferencia interurbana con su propio campo de aviación.

Sudaba de angustia ante la inevitable espera.

El empleado de la oficina se acercó a la puerta, llamó al mecánico y Bill le oyó decir:

—Saca el Viking, que ya está aprovisionado de esencia. Este es Bill Barnes. ¡Deprisa!

El mecánico echó a correr.

Pasó Bill cuatro minutos horribles, antes de oír la conocida voz de Tony Lamport, su jefe radiotelegrafista, y le dijo:

—Oiga, Tony. Soy Bill. Sí, soy yo. Óigame, no tengo tiempo para explicar nada. Diga a Shorty que emprenda el vuelo con el Tempestad. Lo acompañará Sandy. Habrán de dirigirse hacia el Sur, en dirección a Jacksonville. Yo ya los encontraré en el aeropuerto, pues me dirijo allí con un avión Viking. Cada segundo que transcurra tiene una importancia extraordinaria. Que lleven una escala de cuerda, pues tal vez tenga necesidad de cambiar de aparato en pleno aire.

El jefe radiotelegrafista no le hizo ninguna pregunta inútil, a pesar de que su emoción, al oír la voz de su jefe, después de varias semanas de ausencia, debió de ser muy grande, pero se limitó a decir:

—Bien. Aeropuerto de Jacksonville, Florida. El Tempestad está a punto de emprender el vuelo, desde el momento en que usted...

—Bien, que salgan enseguida.

Dicho esto, Bill colgó el receptor y, dirigiéndose al empleado, le preguntó:

—¿Cuánto he de pagarle por el avión?

El interpelado empezó a tartamudear. Bill no esperó a que recobrase la serenidad.

—En tal caso, envíeme la factura.

Y salió a toda prisa. Una vez fuera, vió que sacaban del hangar un Viking aerodinámico, monoplano de ala baja.

Llamó a gritos a Iván Small y lo obligó a que ayudase a empujar al aparato.

Luego le dijo secamente:

—Para usted, joven, vamos a emprender el viaje decisivo. Tomará luego un aparato de línea para regresar a Nueva York. Apodérese de su novia y cásese con ella. Me parece que lo mejor será que se fuguen y se alejen de la ciudad. Y, si no me engaño, no habrán de preocuparse mucho acerca de la intromisión de Adam Dennison. Me parece que cuándo llegue usted allí él ya habrá salido de la ciudad. ¡Buena suerte!

Estrechó la mano del joven y luego subió para ocupar el puesto de mando del avión.

—Pero oiga, Barnes —exclamó Small—. ¿Cómo puedo darle las gracias? Todo esto me parece un sueño y...

El resto se perdió, ahogado por el ruido del motor.

Bill, mientras abría y cerraba la llave del gas, empezó a calcular rápidamente. El Tempestad saldría enseguida con rumbo Sur. Gracias a su velocidad extraordinaria llegaría a Jacksonville más o menos al mismo tiempo que el Viking. Allí cambiaría de aparato. Y una vez Bill se viese en su Tempestad, empezaría la verdadera carrera.

Tronaba el motor del avión. Cerró un poco la llave del gas, soltó los frenos, y, haciendo dar media vuelta al aparato, emprendió la carrera y despegó.

Eran exactamente las dos y diez minutos.

CAPÍTULO XX



EL «TEMPESTAD»



ERAN y las tres y media cuando describía un circulo sobre el aeropuerto de Jacksonville. Descendió aún más, buscando al Tempestad con la mirada. Pero no pudo verlo; en cambio, había otra cosa que a pesar de la excitación que lo poseía, había esperado ya.

Penetraban en el campo unos automóviles de la policía y pudo ver cómo se apeaban los agentes. Lo sucedido era obvio. Cualquiera de los dos hombres que había en el campo de Lee había dado por radio la noticia de que Bill Barnes se disponía a ir allá.

Apoderóse el pánico de Bill al pensar en lo que podría resultar de la intervención de la policía. Inclinó hacia atrás el poste de mando y subió con su aparato para describir otro círculo sobre el aeropuerto.

Todo se confabulaba contra él. En el caso de que no pudiese pasar a bordo del Tempestad, desaparecería por completo la esperanza de llegar a la mina a tiempo para salvar a Sam Cooper.

Dirigió una mirada de angustia al reloj. Hasta entonces creyó que el Tempestad debía de haber llegado mucho antes.

Miró hacia arriba y dió un respingo. Desde el norte se acercaba un avión. Y a la brillante luz de la noche, no pudo confundir aquella silueta. Era el Tempestad.

Dió media vuelta con su avión para acudir a su encuentro. Dirigió la mano hacia el conmutador de las luces de navegación, pero se contuvo. Luego las luces empezaron a parpadear de acuerdo con el código Morse: «B... B... B...»

¿Recibirían su mensaje Shorty o Sandy?

Entonces y cuando el rapidísimo Tempestad pasaba de largo por su costado, sus luces de navegación contestaron de igual modo.

«O.K.»

Bill inclinó el aparato hacia la derecha y, con toda la llave del gas abierta, se dirigió al Océano. Miró por encima del hombro y pudo ver que el Tempestad le seguía. El plan se desarrollaba perfectamente. Y de nuevo se dirigió al Norte.

Los dos aviones atravesaron el cielo, dejando la tierra muy atrás. Hasta entonces no se advertía ningún indicio de que, desde el aeropuerto, se dispusieran a seguirlo. El Tempestad volaba al lado del Viking a marcha reducida. Bill tomó una lamparilla portátil que hallara en el cajón de la carlinga, y, dirigiéndola al Tempestad, transmitió un mensaje:

—Elevaos... soltad escala de cuerda... Sandy gobernará el Tempestad... Shorty bajará a mi avión. Yo luego subiré al Tempestad...

Esperó, ansioso, la señal de conformidad que nuevamente le dieron las luces de navegación. El Tempestad se elevó, inclinándose sobre una de las alas y luego regresó.

Bill mantuvo rígidamente los mandos de su aparato, a fin de que siguiera un vuelo horizontal regular y sin separarse un ápice de la línea trazada. Vió que el Tempestad había dado la vuelta muy atrás y que, lentamente, se acercaba a él volando a mayor altura.

El tren de aterrizaje del anfibio había sido desplegado y de él pendía una escala de cuerda que el viento inclinaba hacia atrás.

Aquel cambio de aparatos en pleno vuelo estaría lleno de peligros. Sin embargo, era la única esperanza posible. A aquella hora todos los campos de aviación del país estarían avisados de que acababan de ver a Bill Barnes, y todos también estarían muy bien guardados.

El Viking, que era un avión terrestre, eliminaba la esperanza de hacer el cambio de aparato en el agua. El Tempestad se aproximaba por momentos.

Bill lo observaba con el corazón palpitante. Sin duda Sandy lucharía con grandes dificultades para conservar su aparato a la velocidad del Viking. Ello requería una extraordinaria habilidad aérea.

Una figura humana descendía lentamente por la escala de cuerda que pendía del anfibio. ¡Shorty! Bill observó, complacido, que llevaba un paracaídas.

El palpitante Tempestad se aproximaba por momentos. El piloto que bajaba por la escala de cuerda descendió al extremo inferior y allí permaneció oscilando. Bill mantuvo el poste de mando de su aparato, en tanto que apoyaba con fuerza los pies en la barra del timón.

Sus ojos registraron las indicaciones del cuadro de instrumentos y, especialmente, se fijó en el marco que contenía un mapa detallado del norte de Ontario, y que señalaba el lago Abitibi y el punto situado a quince millas al oeste, o sea la «Mina Volverena», según le dijera Dennison en su entrevista, al parecer tan antigua. Y, a través del mapa, Bill trazó un mensaje para Shorty. Una flecha señalaba la situación de la mina y el mensaje decía:



«Vamos allá. Sígueme con toda la prisa posible.»





La figura oscilante de Shorty se hallaba ya sobre la estructura de cola del Viking. Bill pudo verlo claramente a la luz de la luna. Las condiciones de vuelo eran ideales.

El Tempestad se aproximaba más y más, sosteniendo su oscilante carga humana. Sandy gobernaba el enorme aparato con habilidad extraordinaria.

Cada vez estaba más cerca y la angustia oprimió el corazón de Bill. ¿Y si ocurriese algo? El más ligero error de cálculo podría arrojar a Shorty al camino voraginoso de la hélice del Viking.

Habíase casi realizado el contacto. Bill contuvo el aliento, expectante. Luego sintió un ligero roce. Los pies de Shorty resbalaban por la parte superior del fuselaje y llegaron a situarse encima de la carlinga posterior desocupada.

Penetró en ella y ya, a partir de aquel momento, pudo sentirse seguro a bordo del Viking.

CAPÍTULO XXI



EN PLENO AIRE



EL macizo y pequeño piloto estaba en pie en la carlinga y con una mano sostenía aún el último tramo de la escala de cuerda.

Bill se inclinó hacia atrás y, gritando, exclamó:

—¡Encárgate del aparato! En la carlinga anterior te he dejado ya las órdenes necesarias.

No había tiempo para nada más. Sandy seguía manteniendo al Tempestad a la misma velocidad que el Viking, pero era problemático que pudiese continuar de aquella manera. No había un segundo que perder.

Bill sintió la mano de Shorty en los dobles mandos, que estaban situados en la carlinga posterior, Shorty hizo una señal de asentimiento. Entonces Bill se puso en pie, se inclinó hacia atrás y con ambas manos cogió el travesaño inferior de la escala de cuerda.

Se izó agarrado de aquel modo y por espacio de un segundo se balanceó sobre el fuselaje.

El ascenso hasta el anfibio fue una verdadera pesadilla. El viento lo acometía como si fuese una legión de diablos. La mano izquierda le dolía de un modo horrible, hasta el punto de que llegó a temer la pérdida del conocimiento. Y para ahorrar aquel tormento prendiase de cada tramo por medio del brazo doblado.

De un modo u otro llegó a la superficie del flotador derecho y allí se puso en pie, agarrado a un montante. Sandy tenía abierta la portezuela lateral. Bill penetró por ella y se tendió en el suelo del palpitante aparato, completamente agotado.

—Toma el rumbo noroeste, muchacho —jadeó—. Abre bien la llave del gas. Voy a tomar diez minutos de descanso para reponerme y luego te relevaré.

Cuando, por fin, volvió a sentarse en la carlinga anterior, que le era tan familiar, vió que se hallaban a quince mil metros de altura. Hacía ya bastante rato que Sandy cerró la carlinga, abriendo inmediatamente la llave del oxígeno. Los aparatos de compresión funcionaban ya y los Diesel hacían volar al aparato a razón de cuatrocientas millas por hora.

Bill puso en funcionamiento el mecanismo de piloto automático, sacó un cajón de mapas, encontró el que buscaba y lo examinó.

Dirigió el rumbo en línea recta hacia el Abitibi. De un cajón tomó un casco, se lo puso y conectó los alambres. Estaba ya desconectado el piloto automático. Tenía los pies en la barra del timón y las manos en el poste de mando. Corrigió el rumbo del avión y rehizo todos sus cálculos en el cuadro de instrumentos.

Se sintió penetrado de nueva vida. El Tempestad quedaba convertido, en el cielo nocturno, en una especie de proyectil rojo. Bill Barnes, que había salido de entre los muertos, estaba de regreso y se dirigía a tomar la venganza, a devolver el mal que le había hecho el sindicato de aquellos monstruos, más merecedores que cuantos conociera en su vida, del calificativo de criminales.

Siguió dando gas a su avión, hasta que el indicador de velocidad señaló la de quinientas millas por hora.

Entonces se volvió hacia el cuadrante de la radio y llamó a su campo. Y, sin hacer caso de la serie de preguntas que le dirigía Tony Lamport, le dió las siguientes órdenes:

—Estoy a bordo del Tempestad. Me dirijo a quince millas al oeste del lago Abitibi. Cy y Red emprenderán inmediatamente el vuelo en sus cazas para dirigirse en línea recta al lugar indicado y a toda velocidad. ¡Andando!

—Está bien.

Hubo un silencio y luego se oyó la voz de Tony.

—Los pilotos mencionados acaban de despegar, pues ya esperaban sus órdenes. Por aquí todo va bien, Bill.

—Por aquí también. ¿Cómo está Beverly?

—Fuera de peligro.

Tal noticia reanimó en extremo a Bill Barnes. Cortaron la comunicación y el piloto se inclinó sobre los mandos. El jefe de la escuadrilla de falsificadores iba a salir de Nueva York en dirección al Norte y más o menos llegaría al amanecer. Y luego Sam Cooper...

El Tempestad volaba raudo, y los tonantes motores parecían resonar en la cabeza del aviador. Nada se podía ver de la tierra porque el anfibio volaba entonces por la estratosfera.

¡Adelante!

La aguja indicadora de las horas, en un reloj corriente, señalaron las cuatro y media. Muy preocupado, Bill estudió su situación. ¿Llegaría a tiempo? La carrera había empezado. El otro avión, el que significaba la muerte para Cooper, debía de estar ya en el aire.

Bill habló, vehemente, con Sandy, pero no se dió cuenta de lo que le decía ni de lo que le contestó el muchacho.

¡Las cuatro cuarenta y cinco!

Estaba completamente absorto examinando los mandos. Repetidas veces comprobó su posición, deseoso de evitar todo error posible. Tenía precisión absoluta de llegar al sitio indicado con cuanta exactitud estuviese a su alcance.

Sin disminuir en un ápice la velocidad que llevaba, dieron las cinco y las cinco y cuarto. Cruzaba velozmente el cielo aquel proyectil rojo tripulado por un hombre y un muchacho, que se daban cuenta de que todo dependía de la rapidez de su vuelo.

A las cinco y media, Bill se dijo que el jefe de los falsificadores le llevaba ya una hora de ventaja. Estaba ansioso, aun cuando confiaba todavía en llegar a tiempo.

Habló con los dos pilotos que tripulaban los cazas y que también volaban a toda velocidad. Tanto Cy como Red vigilaban atentamente la posible aparición del avión enemigo.

¡Las cinco cuarenta y cinco!

Ya no tardaría en amanecer.

Por fin llegó la aurora, que pintó el cielo oriental.

Bill dirigió una rápida ojeada a su reloj y vió que señalaba las seis treinta.

Estaba a punto de llegar. Con suavidad inclinó el aparato a tierra, temeroso de haber pasado de largo, porque a la altura que volaba, la tierra apenas le permitía distinguir alguno que otro detalle.

El Tempestad se inclinó ligeramente hacia abajo, en tanto que oscilaba la aguja del altímetro.

Y Bill continuaba descendiendo con los ojos fijos en los mapas y en los instrumentos. Utilizando el teléfono interior, dijo a Sandy:

—Avísame en cuanto veas cualquier avión. Claro está.

A las siete de la mañana estaba a cinco mil metros de altura, y al llegar a los dos mil, puso el aparato en vuelo horizontal. Al mismo tiempo cerró la llave del gas que había abierto a medias durante el descenso. Y apenas hubo separado su mano de allí, cuando oyó un grito de Sandy, que exclamaba:

—A su izquierda. ¡Mire! Tres biplanos.

Bill obedeció y pudo ver tres biplanos que pertenecían al mismo modelo que los de la Compañía de Pilotos.

CAPÍTULO XXII



LA MUERTE ACTÚA



LOS biplanos describían círculos y, por debajo de él, Bill vio algunas construcciones bajas, edificadas al lado de una roca. Acudió a su mente el nombre de la «Mina Volverena», en tanto que clavaba la mirada en un pequeño lago de amaraje y en forma ovalada, que se hallaba a muy corta distancia.

Inmediatamente hizo dar media vuelta al Tempestad y picó hacia el enemigo. Oprimió los disparadores de sus ametralladoras y en el acto surgieron dos corrientes de balas que fueron a dar en el fuselaje del último biplano, que recorrió por entero, hasta llegar a la carlinga.

El piloto levantó las manos y se incorporó sobre su asiento. En aquel segundo, un rayo de luz le dió en el rostro y Bill cerró con fuerza las mandíbulas al ver que era Blair Fenton. Se inclinó a tierra la proa del aparato, el cual se estremeció, como animal borracho, y luego se cayó de lado, despidiendo a Fenton, convertido en una masa informe, que rodaba hacia el suelo.

Los otros pilotos se apresuraron a romper la formación. Bill los buscó con la mirada, a tiempo para ver cómo uno de ellos giraba sobre la punta de un ala y retrocedía para atacar. El plomo que vomitaba de sus ametralladoras fue a dar en el Tempestad y atravesó una de sus alas. Bill se apresuró a ladear el aparato para sacarlo de la línea de fuego.

Entonces vióse en su elemento.

Los dos aparatos enemigos se arrojaron a la vez contra él. Sus pilotos los manejaban perfectamente y maniobraban con toda precisión. Bill atravesó el firmamento con su Tempestad y sus dedos no se separaron nunca de los disparadores de las ametralladoras. De pronto uno de aquellos aparatos pasó por delante de sus miradas. Y se inicio una lucha espantosa, una lucha a muerte.

Estaba persuadido de que en uno de aquellos aparatos se hallaba el jefe de la cuadrilla de criminales, responsable de todo lo ocurrido, un asesino empapado en sangre, un hombre cuya vida debía ser destruida como la de un perro rabioso, para impedir que siguiera llevando a cabo aquella serie de crímenes.

Ladeó su aparato para evitar un ataque enemigo, y el Tempestad emprendió luego una rapidísima Immelmann. De nuevo inclinó adelante el poste de mando y fue situarse a la cola de uno de aquellos biplanos. De pronto Bill empezó a gritar.

El avión era de dos plazas y ambas estaban ocupadas. ¡El jefe!

Lo tenía ya a su merced. Corrigió fríamente su puntería y sucedió la cosa.

Hallábase directamente encima de las construcciones de la mina. El individuo que ocupaba la carlinga posterior se arrojó repentinamente al aire y se cayó como una masa inerte. Llevaba un paracaídas. Casi automáticamente, Bill emprendió un descenso sin parar el motor, con el loco propósito de encontrar al que caía antes de que llegase al suelo. Pero no pudo conseguirlo, porque el biplano fue a situarse directamente en su camino.

Con furor salvaje, Bill siguió bajando. De nuevo tronaron sus disparos y otra vez aquel chorro de balas fue a clavarse en el aparato enemigo. El piloto, que llevaba un casco negro, pasó por delante de sus miras y por entre la corriente de plomo. Con la cabeza inclinada hacia atrás y el rostro contraído por la agonía, se ofreció a las miradas de Bill Barnes.

Cuando éste se elevaba de nuevo, llevábase el recuerdo de los ojos asiáticos de Al Harker, cubiertos de rojo, en tanto que las balas de sus ametralladoras se habían ido a clavar en la cabeza cubierta por un casco negro que convirtió en pulpa y que dejó ensangrentada.

Al mirar de nuevo, vió que el avión se había convertido en una tea encendida y que se caía rápidamente a tierra.

Bill hizo dar media vuelta a su aparato, en tanto qué sus ojos miraban hacia abajo. Pudo ver un círculo de tela blanca, lo cual le dió a entender que el jefe se había escapado por el momento.

De un modo instintivo cerró la llave del gas. Los poderosos Diesel dejaron de funcionar. Y se revolvió en su asiento, esperando un verdadero fuego granizado por parte del único enemigo superviviente. Debía de ser Linn Murray, el último de los componentes de la Compañía de Pilotos.

De pronto Bill se quedó con los ojos abiertos por la incredulidad. Oyó a través del teléfono interior la voz de Sandy que le gritaba.

—¡Cy y Red!

Bill los vió entonces pudo darse cuenta de que los cazas picaban desde gran altura. Habían llegado ya sus hombres y el único biplano enemigo emprendía una fuga vergonzosa hacia el Sur. Los dos anfibios iniciaron inmediatamente su persecución.

El Tempestad siguió descendiendo hasta el lago y Bill no separaba los ojos del paracaídas. El hombre suspendido en él estaba a punto de ponerse en contacto con el suelo.

El tren de aterrizaje del anfibio salió del fuselaje para cumplir su misión y el Tempestad fue a posarse en el lago. El viento empezó a silbar por entre los montantes, cuando Bill se ponía en vuelo horizontal para correr por la superficie del agua. Saltó, dió algunos bandazos y se dirigió a la orilla más cercana al pozo de la mina.

Tuvo la rápida impresión de que el jefe se le escapaba, ya libre de su paracaídas, dirigiéndose, como un loco, hacia la entrada de la mina.

Se acercó aún más con el avión a la orilla, tanto como se atrevió. Aquel individuo se metió en una construcción parecida a una cabaña.

Bill gritó a Sandy que se encargase del aparato y antes de que el muchacho pudiese adivinar lo que ocurría, se arrojó por la borda al agua y empezó a nadar desesperadamente:

Llegó por fin a la rocosa orilla y, en el acto, sacó el revólver del bolsillo, rogando al cielo que la pólvora de los cartuchos no se hubiese humedecido, y se dirigió en línea recta hacia el lugar en que había desaparecido el jefe.

Se oyó un disparo y de la puerta surgió un fogonazo. Pasó una bala rozando a Bill, quien, automáticamente, se dejó caer de rodillas. Disparó dos tiros hacia la entrada del pozo y luego se levantó, para echar a correr, pero le cerraron la puerta cuando ya estaba a punto de tocarla.

No podía ya razonar con frialdad. Corrió, encorvado sobre sí mismo, y luego se arrojó con toda su fuerza contra la puerta que, no resistiendo a su empuje, se abrió.

Vióse en la parte superior de una escalera. Abajo oyó pasos de alguien que corría. Bajó de tres en tres los escalones, jadeando y persuadido de que con la persecución del jefe contribuía a salvar a su amigo Sam Cooper.

Una vez se viese perdido, y reaccionando como rata en cuanto se ve acorralada, el jefe haría todo el mal que pudiese. Bill llegó a un descansillo y profirió un gemido al oír el rugido de un motor.

En la pared más lejana vió la jaula de alambre de un montacargas que se hundía en las entrañas de la tierra. Dió otro gemido, diciéndose que si no había más que un montacargas, todo se habría perdido. Pero tuvo la suerte de ver otros tres aparatos semejantes y, dirigiéndose al más cercano, se hundió a su vez en las profundidades de la mina.

Le enloquecía la lentitud de su descenso. Sentía la espalda bañada en sudor.

Sin darse cuenta de lo que hacía, puso nuevos cartuchos en el revólver.

Vio una luz a gran profundidad. El montacargas chocó, al fin, contra unos resortes, dió un ligero salto y Bill abrió la puerta para salir a un corredor de suelo desigual y rocoso. Hacia el frente vió una débil luz. Aquel pasillo había sido excavado en la roca. Echó a correr por él y, de pronto, desembocó en una especie de cueva.

Dilató los ojos porque vió a Sam Cooper sujeto a una cruz de San Andrés, en tanto que un hombre corpulento se inclinaba hacia él. Este último se enderezó al entrar Bill. Era Adam Dennison.

Dióse cuenta Bill de que no había estado persiguiendo a este último. Hasta entonces el aviador creyó que el contratista de congestionado rostro era el jefe de aquella banda de criminales. Pero ahora comprendía que era otro, mucho más ágil que Dennison, es decir, el mismo personaje a quien estaba persiguiendo en las profundidades de la mina.

De una oscura abertura que había a un lado de la cueva, surgieron algunos fogonazos. Bill sintió la impresión de que un hierro ardiente acababa de penetrar en su hombro. Y se tambaleó, retrocediendo.

Maquinalmente disparó a su vez y echó a correr por el segundo túnel que se le ofrecía. Iba acurrucado, sin pensar en el dolor ni en el peligro, en su ardiente deseo de conocer la identidad del monstruo que huía ante él.

De nuevo, y desde gran distancia, le dispararon otro tiro, cuya bala pasó casi rozando una oreja de Bill. El negro corredor retumbó por los numerosos disparos que en él se hacían.

Bill se fijó en el punto de que partían los fogonazos cuando le dispararon otro tiro y, como estaba ya apercibido, hizo fuego otra vez en cuanto descubrió aquel chorro de fuego. Y siguió disparando con toda la rapidez con que pudo apretar el gatillo.

Oyó a lo lejos un grito ahogado. De nuevo echó a correr y al volver una esquina vióse en una estancia, débilmente alumbrada, que daba al corredor o pasillo que acababa de dejar.

Sobre el suelo rocoso se retorcía en los espasmos de la agonía una figura humana. Bill acudió rápidamente, dobló la rodilla y tendió al moribundo de espaldas. Entonces dió un grito de sorpresa.

Aquel hombre era Charles Pilcher, el tímido y apocado secretario de Adam Dennison. ¡Pilcher...! ¡El jefe de aquella banda de criminales!

CAPÍTULO XXIII



EL FINAL DE LA PISTA



EXAMINÓ las heridas de aquel hombre y pudo ver que las balas del revólver se hundieron en un costado y le atravesaron el brazo. Tenía una hemorragia abundante y la sangre formaba un charco por debajo de él.

Bill aun estaba atontado. ¡Pilcher!

Éste abrió los ojos y miró al aviador. Frunció los labios en una maligna sonrisa.

—Por fin me ha cogido usted, Barnes. Estoy listo. Hice mal cuando no lo maté en el primer momento. Nunca me figuré que pudiera usted escapar de...

Un ataque de tos hizo estremecer su débil cuerpo.

Bill oyó pasos a su espalda y se volvió, rápidamente para ver a Dennison que obstruía la entrada. En la mano del contratista vió un revólver de gran calibre. A su espalda y mirando por encima del hombro, estaba Sam Cooper.

El reportero tenía el rostro ceniciento y se sostenía con dificultad.

—Déjenme hablar —murmuró en voz débil el moribundo, de modo que Bill se dedicó a prestarle su atención. E hizo una seña a los dos que estaban en la puerta para recomendarles silencio.

Pilcher, jadeando, añadió:

—Hace ya muchos años que tenía el propósito de llevar a cabo esa falsificación. Utilicé para ello la mina abandonada. Aquí no había nadie. Pero nunca hubiese llegado a eso, Barnes, si Dennison no hubiera intentado utilizar a usted para traer a Iván Small. Yo no tenía más remedio que impedirlo. Por esta razón le envié a Fenton y a los demás para ver si conseguían asustarlo. Y luego, ya no tuve más remedio que librarme de usted. Pero he fracasado...

Murió su voz y en su garganta hubo un jadeo ronco. Sin embargo, hizo un esfuerzo supremo para seguir hablando.

—Fenton y los demás son unos idiotas y yo les prometí el apoyo de Dennison para que estableciesen su propio campo.

Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo y se interrumpió de pronto el movimiento espasmódico que lo agitara.

Bill se puso lentamente en pie. Aquel loco ya no existía. Había muerto ya el hombre que tejió aquella red criminal que invadió todo el país de giros postales falsificados y que dejó un rastro de sangre humana e inocente. Pero, en fin, el monstruo había llegado ya al final de su carrera.

Un rápido examen de los corredores y cavernas de la mina tuvo por resultado la captura de dos famosos grabadores que se dedicaban a la falsificación y de tres ayudantes que los auxiliaban en su trabajo.

Encontráronse también cantidades enormes de giros falsificados, así como las planchas y los clisés e igualmente un bien montado taller gráfico.

Sam Cooper recobró rápidamente el uso de sus brazos y de sus piernas.

Inmediatamente se apresuró a escribir un relato de todo lo que había acontecido. Sandy Sanders fue a reunirse finalmente con los demás y dió la noticia de que Linn Murray había sido muerto por las ametralladoras de los dos cazas.

El muchacho se hizo inmediatamente el compañero inseparable de Sam Cooper, con su libreta de notas de tapas negras, en la mano y los ojos muy abiertos por el asombro. Y Bill le oyó decir al reportero:

—Yo escribía una novela sensacional acerca del Oeste, pero luego la abandoné para empezar otra de asunto marítimo. Pero como no salía a mi gusto, escribí otra, cuyos héroes pertenecían a la Legión Extranjera. Mas ahora comprendo que donde lograré un éxito extraordinario será refiriéndome a una acción que transcurra en una mina.

Bill se volvió al oír el gemido del motor de un montacargas. Echó a correr por el túnel, empuñando el revólver, en tanto que en su rostro aparecía una mirada de extrañeza.

Apuntaba hacia la puerta cuando salió un hombre del montacargas. De momento Bill no le reconoció. Tenía el rostro pálido, desencajado, enfermo.

Era Stephen Drake.

Vió a Bill e hizo un esfuerzo para acercársele. Y se quedó mirando al aviador con ojos doloridos..

—He sido testigo de lo ocurrido, porque, desde lo alto de una colina, a una milla de distancia, pude presenciarlo todo. Le vi bajar y luego oí el tiroteo. Y no necesité que nadie me dijera que acabaría usted vencedor. Le felicito.

—Muchas gracias. Pero, ¿qué hace usted por aquí, Stephen?

—Seguí la pista de Adam Dennison a partir del momento en que desapareció usted. Es el jefe de la cuadrilla de falsificadores. Y supongo que usted ya lo sabe.

—Siento mucho tener que darle un desengaño, Stephen —exclamó Bill—, pero el jefe era Pilcher.

Luego Bill le hizo un rápido relato de todo lo ocurrido.

—Dennison vino aquí porque empezó a recelar, en vista de que no tenía noticias de Iván Small, a quien mandara traer. Mejor dicho, quien no tuvo noticias fue su hija, y obligó al viejo a venir con objeto de cerciorarse de que al muchacho no le ocurría nada desagradable.

—Ya comprendo —replicó Drake—. En fin, importa poco. Lo esencial es que ya está destruida esta banda criminal. Y eso se ha logrado, Bill, gracias a usted.

Titubeó y, mirando al suelo, dijo a Bill sin levantar la vista.

—Espero, Bill, no tener necesidad de decirle a usted que mi sobrino Gerald me engañó también. Yo no tenía la más leve sospecha —tragó saliva y añadió—: Desde luego, éste es también el fin de mi carrera y...

Disponíase Bill a contestar, pero se contuvo a tiempo, porque se le ocurrió una idea feliz. Rápidamente la examinó desde varios puntos de vista y luego exclamó:

—Pero, ¿qué demonio está usted diciendo?

Drake levantó la mirada llena de curiosidad.

—Pues, sencillamente, quiero expresarle mi ignorancia de que Gerald fuese un mal sujeto, de que estaba entregado por completo a estos criminales.

De nuevo Bill revisó la idea que se le había ocurrido, que no podía ser más sencilla. Díjose que los únicos individuos que estaban enterados o que habrían podido probar las circunstancias de que Gerald Drake fue traidor, habían muerto ya.

Tanto Ab Harker como los demás aviadores de la Compañía de Pilotos, así como Pilcher y los dos sujetos destacados en las Everglades, no existían tampoco. Por esta razón, añadió:

—¡Por el amor de Dios! ¿Quién le ha contado esta mentira?

Drake levantó la mirada como si hubiese recibido un balazo.

—¿Mentira? Pero, hombre, si capturamos a uno de los compinches de Harker y me dijo que Gerald había sido encargado de hacerle caer a usted en una trampa, para...

Bill, muy extrañado al parecer, contestó:

—Si yo estuviese en su lugar, Drake, iría a matar con mis propias manos a ese sinvergüenza. Su sobrino me llevó en línea recta hasta el cuartel general de esos criminales, y murió en un combate con un número de enemigos diez veces mayor. Tuvo el fin propio de un héroe. Y ahora, precisamente, Stephen, haré una declaración destinada al Ministerio, con objeto de que puedan concederle una medalla u otra recompensa cualquiera.

Drake se tambaleó hacia adelante, con ojos de incredulidad, aunque llenos de esperanza.

—Bill, ¿quiere usted decirme que, a pesar de todo, mi sobrino era una persona decente? ¿Está usted seguro de ello? ¿No me engaña?

Bill volvió la cabeza para no ver las lágrimas de alegría y de alivio que se asomaban a los ojos de aquel cazador de hombres.

—¿Que si se portó bien? —replicó—. Puedo asegurarle que en las últimas horas de su vida honró el nombre que llevaba. Y ahora dejemos eso, porque usted y yo tenemos mucho que hacer.

¡Bill Barnes había triunfado de nuevo!
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